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Excelentísimo y Reverendísimo Sr. Obispo de la Diócesis de Málaga.
Excelentísimo Sr. alcalde de Málaga.
Sr. Presidente de La Agrupación de Cofradías de Málaga.
Hermanos mayores de las cofradías y hermandades de Málaga.
Cofrades malagueños.
Damas y Caballeros.

espués de transcurrido un año desde que sobre este mismo es-
cenario tuve la oportunidad y el privilegio de dirigirme a us-
tedes como pregonero de la Semana Santa del año 2011, de 

nuevo me encuentro frente a mis hermanos cofrades para, siguiendo la 
tradición, hacer la presentación del que en breves instantes se conver-
tirá, de hecho, en el pregonero de la Semana Santa de Málaga del año 
2012. En este caso, después de la decisión adoptada por la Agrupación 
de Cofradías de nuestra ciudad y, porque ocultarlo, con gran satisfac-
ción personal de quien a ustedes se dirige, de la pregonera, pues será una 
mujer quien en esta velada cofrade se dirija a todos nosotros con el pro-
pósito de abrir su alma y describir, reflexionar, profundizar, y revelarnos 
sus sentimientos hacia y desde la Semana de Pasión malagueña.

Y digo que se trata de una satisfacción personal porque siempre 
he sido, soy y seré un fiel y entusiasta defensor del importante papel 
que desempeña la mujer en nuestra Semana Santa. La satisfacción 
fue doble al conocer el nombre de la pregonera elegida:

María del Carmen Ledesma Albarrán.
Nacida en Algeciras, Cádiz, y malagueña de adopción y vocación, 

es Licenciada en Filosofía y Letras, y Diplomada en Profesorado de 
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Educación General Básica por la Universidad de Málaga, lugar 
donde también realiza posteriormente un Doctorado en el Depar-
tamento de Didáctica y Organización Educativa. Combina actual-
mente su labor como profesora de Educación Física con un puesto 
directivo en un centro escolar malagueño.

Entra a formar parte de la Real Cofradía del Santísimo Cristo 
del Amor y Nuestra Señora de la Caridad en el año 1990 y desde 
entonces ha ocupado los puestos de vocal en las Relaciones con los 
Hermanos, Teniente Hermano Mayor y Secretaria General. En el 
año 2008 es elegida Hermana Mayor de la cofradía y ha venido des-
empeñando este cargo desde entonces.

También viene colaborando de forma activa con la Agrupación 
de Cofradías de Málaga donde es Presidenta de la Comisión de Ju-
ventud y Formación, y llevó a cabo una tarea importante, de la que 
ella se siente especialmente orgullosa, en las Jornadas Mundiales de 
la Juventud que se celebraron el año pasado en la capital de España 
y donde acudió, como todos ustedes saben, una amplia representa-
ción de la Semana Santa de Málaga.

En el ambito personal tuve la oportunidad de conocer a María del 
Carmen en la cena de pregoneros del año 2011. De inmediato me lla-
mó la atención su aura dinámica y airosa que envolvía a unos ojos in-
quietos y curiosos, y a una boca en la que se dibujaba una sonrisa ra-
diante y franca. Si como dicen la cara es el espejo del alma, el alma de 
María del Carmen Ledesma debe ser muy brillante. La conversación 
giró en torno a un hecho sucedido muchos años atrás.

Hacia mediados de los setenta tuve el privilegio de cargar sobre mis 
hombros el trono de Nuestra Señora de la Caridad. No era ya el que se 
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había dado a conocer como el trono de los siete mil kilos, pero aquel 
que yo porte no debía pesar menos de seis mil quinientos, por lo menos 
a mi así me lo pareció. Al ya largo recorrido de esta cofradía victoriana 
se vino a unir aquella noche de Viernes Santo un hecho imprevisto y 
desafortunado. Ya de regreso a su templo y cuando enfilábamos la su-
bida por la calle de la Victoria, concretamente a la altura del cine As-
toria, uno de los varales del trono, tras unos crujidos sospechosos, ter-
minó cediendo y se partió, dejándonos cojos frente a una subida que se 
hizo dolorosa y eterna. Cuando por fin logramos llegar hasta el final 
del recorrido, ya con los primeros rayos de sol despuntando, me hice 
con una de las flores blancas que habían servido de adorno en una de 
las ánforas del trono de la Virgen. Me apropié de aquella flor como si se 
tratase de una medalla que en aquel momento creí haber merecido des-
pués del esfuerzo realizado. «Todavía hoy conservo aquella flor blanca, 
aplastada entre las páginas de un libro», le comenté a María del Car-
men. Note que aquella pequeña y quizás insignificante anécdota la sor-
prendió tanto como le gusto, y a pesar de que el momento fue breve, 
creo que ambos nos sentimos conectados, creo que, por un instante, 
los dos reconocimos en el otro un sentimiento común que compartía-
mos mas allá de las palabras y los gestos, un sentimiento que tenia que 
ver con nuestra forma de amar y entender la Semana Santa. Es por esto 
que tras aquel encuentro decidí incluir un pasaje en mi pregón que alu-
diese a aquella flor, a la Virgen victoriana, y a aquella noche perdida en 
el tiempo. Decía así: «Cuando miraba absorto a la imagen de la Virgen de 
la Caridad, una de las flores blancas que iba colocada en un ánfora del trono 
se desprende y cae a sus pies, la recoge Vaquerito y la guarda aceptando el 
regalo de esta Virgen victoriana».



Cuando el acto del pregón hubo finalizado, me desplacé hacia el 
lugar donde había de celebrarse la cena que ofrecía la Agrupación de 
Cofradías tras la ceremonia en el Teatro Cervantes. Divisé a María 
del Carmen nada mas llegar. Se encontraba en la puerta que daba 
acceso al local. A pesar de la distancia reconocí la sonrisa amplia y 
generosa que me dirigía. Se la devolví mientras me fui acercando 
hasta ella, entendiendo que había captado la pequeña pincelada que 
sobre su Virgen de la Caridad yo había agregado al pregón. Así me 
lo hizo saber cuando entablamos conversación. Me lo agradeció ca-
riñosamente y yo volví a sentir esa conexión cofrade que nos unía.

No es fácil de explicar la importancia que en determinados mo-
mentos de nuestras vidas tiene una sonrisa, una palmada en la espal-
da, un gesto de apoyo, una mirada de complicidad, pero todas esas 
cosas es lo que me regaló María del Carmen en los dos encuentros 
breves que tuvimos. Hoy tengo la oportunidad de agradecérselo pú-
blicamente haciéndole, sin más, la presentación que se merece.

Damas y caballeros, hermanos cofrades tengo el placer, el honor 
y el privilegio de presentarles a una mujer tenaz, inteligente y alegre, 
que transita por la Semana Santa de Málaga con humildad y orgullo 
cofrade. Una mujer que ha tenido la sabiduría y el coraje para rom-
per barreras, y marcar un estilo en la gestión y organización de su 
cofradía. Una cofrade necesaria en el universo de la Semana Santa 
malagueña y a la que me siento unido y hermanado por un pregón, 
por una pasión y por una flor blanca.

Hermanos cofrades, demos una calurosa bienvenida a la prego-
nera oficial de la Semana Santa de Málaga 2012. Doña María del 
Carmen Ledesma Albarrán. Es suya la palabra.
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María del Carmen Ledesma Albarrán
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A mis padres, Antonia y Francisco, que me educaron en la 

fe y me enseñaron el valor del Amor y la Caridad.

A todos los hombres y mujeres que aman la Semana Santa, 

en especial, a los que pasan su vida arrimando el hombro.

A  los niños de la Real Cofradía del  Santísimo Cristo del 

Amor y Nuestra Señora de la Caridad, que desde pequeños ya 

están haciendo el camino «a pasito corto».

A Ángel, nazareno desde la cuna, cofrade convencido, de 

quien tanto aprendo.

He podido redactar este Pregón gracias a la inestimable ayuda 

de muchas personas que me han aconsejado, asesorado y acompañado 

en los momentos de incertidumbre, pero mi especial gratitud es para mis 

Hermanos Mayores, Alfonso, Fede  y Franci, por su cariño, su paciencia 

y por estar siempre a mi lado.

Mi abrazo emocionado en el Amor es para todos mis hermanos cofrades, 

y en particular para Rafa y  Jose, por acercarme a su propia Semana Santa.

Gracias por su generosidad, a Miguel Ángel Blanco, Fco. Javier Moreno, 

Ángel Luís Pérez y a todos los artistas y profesionales que han colaborado 

con ilusión en acercar al público este Pregón, poniendo su trabajo 

y dedicación al servicio de la Semana Santa de Málaga.

Y mi eterno agradecimiento a D. Manuel Gámez, director de la Coral 

Santa María de la Victoria, por la maravillosa experiencia compartida 

y por sus enseñanzas en la tierra de Jesús.
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Y les dijo: 
Venid en pos de mí, 

y os haré pescadores de hombres. 
(Mt. 4,19)
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Allí estábamos esperando con alegría impaciente.

Con los pies hundidos en la arena húmeda, cala-

dos por el frío de la madrugada y por una lluvia 

impertinente que no pudo aguar nuestr entusiasmo.

Allí estábamos gente muy diversa, aún sin cono-

cernos, entrañablemente unidos por el motivo de 

nuestra espera.

Allí estábamos porque sabemos que en medio de 

la noche siempre llega su Luz,

para que, a su vez, nosotros iluminemos en medio 

de las sombras que envuelven a las familias que su-

fren las angustias a causa del paro, por el miedo a 

un futuro incierto, por los dolores ante la enfer-

medad, por las pobrezas, las necesidades…

Y entre la oscuridad que se iba disolviendo con 

esas primeras horas de un nuevo día, llegó con 

Humildad.

Al despuntar la aurora, los remos de los ma-

rengos se hundían con ímpetu en un mar inmenso, 

infinito, sin límite…
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Y sobre sus olas, que baten rompiendo en las 

orillas de nuestras vidas, se alzaba el Amor en 

forma de Cruz.

Así llegó otra vez a Málaga y lo hizo en jábega, 

hasta la playa de la Malagueta.

Llegó sin buscar oro ni espada, nos miró a los 

ojos y nos llamó por nuestros nombres.

Más tarde, cuando la bahía era ya un espejo re-

flejando el sol de mayo, Málaga se volvió a vestir 

de Domingo de Ramos.

Y la Cruz, elevada en alto por el entusiasmo de 

los que allí estábamos, nos mostraba con clari-

dad un mensaje:

Que la única fuerza que puede iluminar al mundo 

es la CARIDAD.
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No se trata de que vosotros 

paséis estrecheces 

para que otros vivan  holgadamente; 

se trata de que haya igualdad 

para todos. (2 Cor. 8,13)



Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo.
Excmo. Sr. Alcalde.
Ilustrísimas autoridades.
Sr. Presidente y Junta de Gobierno de la Agrupación 
de Cofradías de la Semana Santa de Málaga.
Hermanos en el Amor.
Cofrades, amigos, señoras y señores.

Hoy se presenta ante todos ustedes una nazarena del Amor y la Cari-
dad que durante meses no ha llegado a entender el motivo de recibir un 
honor como éste. 

Y no es que ahora lo comprenda mejor, porque aún creo que es un atre-
vimiento dirigirme a vosotros, pero aunque bien es cierto que las dudas se 
mantienen a día de hoy, lo único que puede avalar mi intervención es la se-
guridad de que será mi corazón el que os hable y mi gran amor a la Sema-
na Santa el que ha intentado derramar, en unas cuartillas, los sentimientos 
que nos unen a todos los cofrades malagueños, convertidos en palabras.     

Por ello, la primera palabra que sale hoy de lo más profundo de mi co-
razón, no puede ser otra que GRACIAS.

Mi agradecimiento más sincero al Presidente de la Agrupación 
de Cofradías, por su confianza y porque creyó en mí.

Gracias a mis hermanos y compañeros de Junta de Gobierno de 
la Agrupación, por todas las muestras de cariño y ánimo que en 
cada momento habéis compartido conmigo.

Gracias a todos los cofrades y amigos, porque he recibido vuestro alien-
to y empuje para poder subirme a este escenario en un día tan especial.
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Gracias a mis hermanos del Amor y la Caridad, porque en gran 
medida sois responsables de que mi vida sea lo que es.

Gracias a mi familia, porque habéis entendido mis ausencias y 
me habéis entregado vuestro amor incondicional.

D. José Antonio Domínguez Bandera, o mejor, sencillamente 
Antonio, hijo predilecto de nuestra querida Málaga, mi más since-
ra gratitud por tus palabras, porque una vez más has demostrado tu 
grandeza como persona con tu presentación, con tus gestos y por 
supuesto con tu presencia. 

Es un honor para mí, ser presentada por un gran artista, pero 
más aún, por una gran persona, porque detrás de una imagen pú-
blica se esconde un hombre muy especial, de una gran humanidad, 
entrañable y comprometido con todo aquello que quiere. 

Alguien me dijo, que durante muchos días pasaría a la historia 
por haber tenido la suerte de que me presentaras, de lo demás ya se 
hablaría después. 

Por supuesto, no le faltaba razón. Pero yo me atrevería a añadir 
algo más: he tenido el honor de ser presentada por un cofrade que 
ama profundamente a Málaga, que defiende nuestra historia, que 
protege las tradiciones, que trabaja por su cofradía y que con su pre-
sencia, engrandece nuestra Semana Santa. 

Gracias, Antonio, por el regalo que nos hiciste hace un año, por 
los que nos seguirás haciendo. Querido amigo, mi eterno agradeci-
miento por tus palabras.
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los cristianos nos apena y nos avergüenza ver imágenes 
de la Virgen utilizadas para divertir en un espectáculo televisivo, 
fotografías de nuestro Papa con las que se busca la burla y la risa, 
imágenes del arca de Noé u otras referencias a las Escrituras o a la 
Historia Sagrada usadas como reclamo publicitario o remedos de 
escenas de la Pasión de Cristo y tantos y tantos ejemplos.

Estas y otras situaciones son por desgracia cada vez más frecuen-
tes. Son indicios, no sólo de la secularización generalizada hacia la 
que se dirige la sociedad actual, sino de una absoluta falta de respeto 
al mundo cristiano y en especial, a todo lo que suene a catolicismo.

Naturalmente, el mundo cofrade no es ajeno a la realidad que vivimos. 
A veces, no sólo se nos cuestiona en nuestras actuaciones, sino 

que casi parece que debemos pedir disculpas por ser cristianos y, 
además, por vivir nuestra fe en el seno de una cofradía. Esta es una 
doble etiqueta que nos hace aún más molestos para determinados 
sectores, incluso dentro de la propia Iglesia y hasta en algunos ám-
bitos del mundo cofrade. 

Aunque en ocasiones, la culpa posiblemente sea nuestra, por te-
mor a declararnos abiertamente cristianos y cofrades, lo cierto es 
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que ésta es nuestra condición, sin más: COFRADES. Es decir, 
hombres y mujeres, nazarenos y nazarenas, sin distinción de sexo ni 
edad, cristianos y cristianas, hermanos y hermanas de cualquiera de 
nuestras cofradías de pasión. COFRADES: que hasta la propia pa-
labra ya aglutina sabiamente, sin discriminación alguna, y por más 
que nos veamos en la necesidad de dar testimonio día tras día, no 
tenemos porqué justificarnos como cristianos más que otros.

La razón de ser de las cofradías y hermandades, y nuestra prime-
ra obligación, que voluntariamente aceptamos cuando ingresamos 
en una de estas corporaciones, no es otra que cumplir con sus reglas 
o estatutos, difundiendo la devoción y promoviendo el culto públi-
co a Nuestro Señor Jesucristo y a la Santísima Virgen. Por eso, mal 
futuro nos esperaría, si hablar de Dios nos estuviera limitado, como 
si la fe fuera un factor opcional en la identidad cofrade. Aún a ries-
go de ser tachados de beatones y de tener que soportar recriminacio-
nes y comentarios faltos de delicadeza, con la mano en el corazón 
y lo digo en voz alta, los cofrades, ahora más que nunca, tenemos 
la obligación de hablar de Dios. Así lo hacemos desde siempre y así 
seguirá siendo. 

Y a quienes piensan que el único objetivo de las cofradías es en-
galanar unos tronos para dar un espectáculo público una vez al año, 
yo les invito a investigar el origen de nuestras hermandades, a ahon-
dar en nuestro sentir, en nuestras tradiciones, porque sólo conocien-
do el gran legado espiritual, cultural, artístico y asistencial que se 
inscribe con letras de oro en la historia de esta ciudad, se puede en-
tender el verdadero significado de la Semana Santa de Málaga.
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Desgraciadamente, todos estamos inmersos en un mundo cada 
vez más superficial y manipulado, en el que prima la comodidad, la 
inmediatez, el deslumbramiento por el brillo pasajero, el hipercon-
sumismo1 materialista,... Todo ello hace que a menudo se olvide la 
necesidad de profundizar en el conocimiento. La realidad es que, 
en lo referente al mundo de las cofradías, caemos en la tentación de 
no valorar nuestro pasado, incluso el más reciente. Por eso, creo que 
es de justicia proclamar que el conocimiento de nuestra realidad es 
una necesidad, pero el respeto a nuestra historia es un derecho.

Las cofradías y hermandades, y por tanto, los cofrades, somos res-
ponsables de custodiar y proteger las imágenes del patrimonio religio-
so como lo que representan a nivel cultural para la ciudad y para el 
país, pero sabiendo que son imágenes donde la fe y el arte se armoni-
zan para llegar al corazón del hombre, para invitarle a la conversación 
profunda y en las que la belleza se pone al servicio de representar un 
misterio que puede conmover y transformar nuestro corazón. 

Pero no hay que perder el rumbo, y aunque en los últimos tiem-
pos se perciba un rechazo generalizado del cristianismo, también es 
cierto que los cofrades nos movemos en una realidad particularista 
que al menos, merece una reflexión cuando nuestro desgaste se cen-
tra en disputas estériles.

Las cofradías malagueñas, como instituciones y como representan-
tes de los miles de hermanos que hay detrás de ellas, necesariamente 
tienen que estar por encima de polémicas, de situaciones puntuales de 
crisis o euforia y de intereses particulares que no conducen a nada. 
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 Nuestra identidad se pierde cuando lo que vende es un titular 
de prensa que finalmente desvirtúa la realidad. Ya es hora de dejar 
atrás estereotipos, de asumir que a las cofradías se viene a servir y no 
a servirse de ellas; que los intereses personales no tienen cabida en 
las hermandades; que no somos títeres de la maquinaria política, y 
que, aunque a veces, hasta se plantee como tema de debate, nuestra 
pertenencia a la Iglesia es del todo incuestionable. 

Es posible que las respuestas a muchas de estas cuestiones estén 
en el simple desconocimiento de la vida cotidiana de las cofradías y 
es posible también que, por ese motivo, pase desapercibida la labor 
catequética que desde hace años vienen realizando las cofradías, tanto 
en sus casas de hermandad, como en sus parroquias. Pero últimamen-
te, con demasiada frecuencia, las dificultades de entendimiento han 
enterrado en el olvido la confianza, el respeto y el aprecio mutuo que 
llegó a existir, dando paso a la triste impresión de sentirnos feligre-
ses de segundo orden y de que nuestra presencia en algunas Parro-
quias, es, cuando menos, molesta. 

La disposición de las cofradías ante esta situación no puede ser 
otra más que el diálogo, eludir enfrentamientos y tender puentes, 
procurando que prevalezca la buena voluntad sobre los intereses in-
dividuales. 

La historia secular de nuestras hermandades está vinculada a sus 
sedes canónicas, en muchos casos desde su fundación, y por exten-
sión está unida a la historia de los barrios y de la ciudad. Las perso-
nas cambiarán, pero afortunadamente, las cofradías permanecerán. 
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Las capillas de nuestros Sagrados Titulares seguirán recibiendo de-
votos para rezarle a su Cristo o a su Virgen, para presentarles a sus 
hijos recién bautizados o para pedir por sus difuntos. Los cultos de 
nuestras hermandades se seguirán celebrando tal y como ordenan 
las reglas y estatutos aprobados por la Autoridad Eclesiástica.

Y la estación de penitencia, se volverá a celebrar por la calles de 
Málaga, cada Semana Santa, con la ayuda y en el nombre de Dios. 

Y en todo ello, siempre nos debería guiar la CARIDAD.

Efectivamente, ya estamos viviendo una situación suficientemen-
te complicada como para quedarnos de brazos cruzados. Ahora no 
es momento de separar, sino de unir, como lo hizo la Cruz del Papa 
Juan Pablo II cuando peregrinó por Málaga. 

Aquel día que siempre guardaremos entrañablemente en nuestro 
recuerdo, nos convertimos en seguidores de la Cruz, en nazarenos de 
la Redención. Todos unidos bajo el mismo signo, fuimos a su encuen-
tro sin diferencias ni distinciones. Aquél día de mayo, los cofrades de 
Málaga también estuvimos allí y alrededor de la Cruz nos emocio-
namos y nos reencontramos. 

La Jornada Mundial de la Juventud nos sirvió a los cofrades 
para trabajar en un proyecto común de servicio a la Iglesia dioce-
sana. Durante meses, un numeroso grupo de jóvenes en edad y en 
espíritu, nos congregamos para preparar la llegada de la Cruz y el 
encuentro mundial en Madrid, creando entre todas, nuestra gran 
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cofradía JMJ-COFRADES MÁLAGA. Un grupo que supo dar 
muestras de preparación, organización, puesta en escena, creati-
vidad, ilusión, compromiso y oración, y supo llenar de contenido 
cada uno de los encuentros. 

Así se hizo desde que aquella mañana de mayo la Cruz del Papa 
y el Icono de la Virgen llegaron a la playa de la Malagueta para 
anclarse en nuestra tierra. En aquella procesión entre el Santuario 
y la Catedral, cada estación (delante de la Virgen del Rocío, de la 
Virgen de Gracia, de Ntro. Padre Jesús «El Rico» y del Cristo Co-
ronado de Espinas) se convirtió en un encuentro en torno a la Pa-
labra. ¡Cuántos momentos vividos, llenos de sensaciones, olores, 
colores y sonidos!

Luego vendrían los días en la Diócesis, la acogida de peregrinos 
en las casas de hermandad, nuestros jóvenes como anfitriones y em-
bajadores de nuestra Semana Santa… Cada etapa sirvió para encon-
trar el brillo de la Luz ante los inconvenientes, para abrir las fronte-
ras de la tolerancia y del respeto, del conocimiento y la inteligencia, 
de las enseñanzas entre culturas que revitalizan y recuperan valores 
aletargados o en desuso y también para sentirnos verdaderamente 
Iglesia y mostrarnos con valentía ante los incrédulos. 

Y con la túnica de cristianos-cofrades peregrinamos a Madrid. Y 
Málaga estuvo allí. No sólo para acompañar a los peregrinos y com-
partir el pan y el vino con los jóvenes de todo el mundo, sino también 
con algo muy nuestro: las hermandades del Prendimiento y Mena. 
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Madrid fue tomada por los malagueños y las imágenes han que-
dado recogidas por numerosos medios que dieron cobertura a la 
gran noticia. Pero habrá aspectos que difícilmente hayan podido 
ser contados, porque no hay palabras que puedan llegar a reflejar 
lo vivido. 

No se trata de dejar constancia de las filas de personas esperando 
pacientemente para ver los tronos, ni de los traslados, ni incluso de 
las procesiones, que ya de por sí merecerían horas de exposición. Se 
trata de miradas. 

Sí, miradas. Ojos admirados, iluminados, impresionados… Ojos 
alegres y agradecidos. Ojos impactados, empañados, sorprendi-
dos… Y detrás de ellos, las miradas.

Una puesta en escena con fuerza renovada, con aromas cálidos y nue-
vos, que nos devolvió la esperanza de reconquistar sensaciones muchas 
veces olvidadas. Regresamos convertidos en peregrinos-misioneros con 
nuestro propio compromiso personal puesto al servicio de los demás.

Ahora es el momento de la reflexión, de ser consecuentes y de poner 
en valor el valioso aprendizaje que ha llevado consigo para los cofrades, 
la preparación y la celebración de la Jornada Mundial de la Juventud. 

Es el momento de que los jóvenes tomen conciencia de la nece-
sidad de tener unos pilares sólidos sobre los que fundamentar su 
vida, unos valores que les ayuden a crecer como personas, sin de-
jarse deslumbrar por el mar de tentaciones que con tanta facilidad 
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hoy se les ofrece y que, en muchos casos, sólo lleva a éxitos fáciles 
y efímeros. 

Los jóvenes, —y ahora me dirijo especialmente a los jóvenes co-
frades—, han demostrado en torno a esta celebración lo que puede 
significar el concepto de hermandad: mano con mano, hombro con 
hombro, en torno a la Cruz.

Vosotros, jóvenes cofrades, de los que tanto esperamos, sois el fu-
turo, los que debéis tomar el relevo como otros lo hicimos antes.

Vosotros, que sois ya presente y garantía de la continuidad de las 
cofradías y hermandades de Málaga, no olvidéis que el éxito verda-
dero sólo puede estar sustentado por cimientos profundos: la res-
ponsabilidad, el esfuerzo personal, el espíritu de servicio y la humil-
dad ante la prepotencia. Pero, sobre todo, no paséis de largo ante el 
sufrimiento humano y tened siempre presente nuestro pilar funda-
mental: la CARIDAD.

30



Todo empezó allí hace más de 2000 años. 

La ciudad nos recibió con unos grandes nubarrones que presa-

giaban tormenta y un viento helado que no olía a sal.

La primera imagen desde el mirador no se olvida nunca porque 

las emociones son tan fuertes que se quedan grabadas para siem-

pre en la memoria. Y es que, si en algún sitio se puede tocar el cie-

lo, sin lugar a dudas es en aquel. 

Era inevitable pensar: aquí ocurrió, por aquí pasó, por esa puerta 

entró, allí rezó... Recuerdo que observando los tejados rojizos de 

la Ciudad Vieja, se me agolpaban tantos sentimientos y tan distin-

tos, que cuando mis amigos saludaron a la tierra de Jesús cantando 

un maravilloso Aleluya, no pude reprimir las lágrimas. 

Con las voces del coro de fondo, mientras examinaba cada de-

talle, me fui dando cuenta de que aquella imagen bien podría es-

tar contemplándola desde cualquier mirador de los Montes de 

Málaga. A los pies, la ciudad de mis amores, el río partiéndola en 

dos, Gibralfaro vigilante, naranjos en las calles, las torres de los 

Mártires, de San Juan, de Santiago, de San Pablo, las espadañas de 

San Agustín y del Santuario de la Victoria. . . y la muralla defen-

siva adivinada en el trazado de las calles. Una muralla con mul-

titud de puertas abiertas al peregrino, al turista, al inmigrante, a 

cualquiera que quiera conocer esta tierra y donde muchos se que-

dan para siempre. Por algo es Málaga la muy hospitalaria. 
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Una ciudad siempre capaz de entregar lo que en ocasiones ni tie-

ne, con una generosidad sin igual. Esa es nuestra Málaga, de la que 

nos sentimos orgullosos, la que construimos entre todos día a día. 

Una ciudad con mil caras, colorista, alegre, solidaria, resignada, 

emprendedora, y sobre todo, tolerante y respetuosa. Una ciudad 

que se transforma con cada sol y con cada luna, convirtiéndose en 

escenario de teatro, en escaparate internacional de cine, en caseta 

de feria y en una nueva Jerusalén cuando llega Semana Santa.

Con un deseo irrefrenable de conocerlo todo, de vivir con in-

tensidad cada minuto, y convertida en peregrina con el alma na-

zarena, comenzó la gran experiencia cristiana que hoy vengo a 

compartir con vosotros.

Desde el Monte de los Olivos, situado frente a la ciudad de 

Jerusalén, tuve la primera impresión de que aún en pleno invier-

no, se acercaban los días de Semana Santa.

Allí, en ese lugar simbólico, con el arroyo del Cedrón a nues-

tros pies, mientras admiraba las cúpulas y torres de tantas iglesias 

que recuerdan lo ocurrido hace veinte siglos, se me perdía la vista 

en el paisaje hasta que reparé en una puerta tapiada en la muralla. 

La Puerta Dorada, la misma por la que Jesús hizo su entrada 

triunfal el Domingo de Ramos a lomos de un pollino, brillaba esa 

mañana por el reflejo de un sol radiante, un cielo luminoso, el 

cielo azul de Málaga en primavera.
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«El itinerario aún se puede observar perfectamente, así como 

el lugar del campamento galileo…. Aquel día, al amanecer, to-

dos se arremolinaron en torno a Él, cortaron ramas de olivo que 

extendían por la calzada y gritaban: Hosanna»2. 

Nada ocurre al azar, todo está preparado. El pollino perfumado, el 
mantolín debidamente colocado, las palmas en las manos y los cirios 
encendidos, y las puertas de la ciudad abiertas de par en par para recibir 
con sus mejores galas a Ntro. Padre Jesús a su entrada en Jerusalén. Las 
calles se tornan pequeñas para dar cabida a tantos peregrinos, nazare-
nos seguidores de Jesús de todas las edades que caminan junto a él. 

Junto al Cristo de la Pollinica, el Señor de las Palmas, el Señor del 
Triunfo, media Málaga se ha puesto una faraona por primera vez. 

¡Que suerte que el capellán del Cister impulsara hace cien años 
la reorganización de la hermandad! Lo que no imaginaría el bueno 
de Don José, es que gracias a su impulso, muchos hombres y muje-
res de hoy se iniciaron siendo niños, a paso pollinico, en el ritual del 
nazareno, y luego, de mayores, comprendieron su verdadero signifi-
cado: el porqué vestimos todos iguales, la señal de pertenencia que 
da el color de la túnica, el símbolo de respeto que conlleva cubrirse 
la cabeza, los momentos de oración y encuentro personal que per-
mite el anonimato del capirote…. 

Y es que, amigos, ser nazareno es mucho más que recoger un 
puesto y «vestirse» un día al año. No se trata de disfrazarnos, sino de re-
vestirnos de nazareno. ¡Para disfrazarse ya hay otras muchas ocasiones! 
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Ser nazareno es sentirse cofrade, hombre de trono, albacea, mo-
naguillo, campanillero o aguador; es ponerse un capirote o una fa-
raona, un escapulario o un cíngulo de esparto; es llevar en la mano 
un cirio o un martillo. Cada uno en su puesto, pero todos iguales y 
con el mismo deseo: hacer nuestra estación de penitencia de la me-
jor manera posible.

Y aunque ya lo hayamos escuchado en otras ocasiones, esta pre-
gonera no tiene más remedio que decirlo, porque se llena el corazón 
con el recuerdo de esa luz y una sonrisa aparece en la cara evocando 
esa mañana, cuando cientos de palmas sujetas por manos infantiles 
inundan las calles en el primer día del gran encuentro, de los paseos 
en familia, de las prisas para no perder detalle. Es el momento de las 
miradas al cielo por si aparece una nube, de la parada en la misma 
esquina del año anterior,. . . y la Alameda abarrotada de gente. ¡La 
Pollinica está en la calle! ¡Ya es Semana Santa! 

Señora de esta mañana de alegría, 
Madre de la luz clara, 
Virgen de la mirada limpia, del rostro iluminado por el sol que se 
cuela para acariciarte entre las mallas de un palio calado.
Una plegaria Señora, un ruego por nuestros hijos. A tus pies, las 
oraciones por su futuro, por su felicidad, porque tengan la infan-
cia que merecen, que no se conviertan en adultos antes de tiempo 
y que mientras tengan edad, sigan poniéndose faraonas.
Y una súplica Señora: que nunca les falte a los niños tu Amparo.
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Salimos de la Ciudad Vieja por la Puerta de Sión.

¿O tal vez fue por Puerta Nueva?...

Apenas a unos pasos de la muralla ya nos encontrábamos en el 

lugar donde estuvo el Cenáculo, recordando «la habitación del 

piso de arriba»3, aquella en la que Jesús, alrededor de la mesa, 

compartió el pan y el vino con sus amigos.

La misma mesa donde el Maestro, en una enseñanza inigualable, 
advirtió de la necesidad de compartir con el hermano necesitado sin 
mirar si tenemos mucho o poco. 

Se trata de dar una sonrisa, un gesto amable, un abrazo, un rato de 
escucha. Se trata de dar sin condiciones, como nos encomienda el Señor 
de la Cena desde la cabecera de su imponente trono cuando en el Cená-
culo, cubierto por la bóveda verde de los ficus centenarios de la Alameda, 
nos invita al banquete eucarístico: ayuda con tu amor más sincero porque 
«nadie tiene amor más grande que el que da la vida por sus amigos»4. 

Si imponente es el trono donde Jesús cena con sus apóstoles, im-
presionante es ver llegar a la Virgen de la Paz impregnando de azul, 
de plata y de oro las calles por donde sigue a su Hijo.

Tú, Reina de la Paz, que a pesar de lo que tus ojos ven cada día, 
sigues confiando en la humanidad. 
Virgen de la Paz, a la que invocamos ante cada gesto de violen-
cia, te pedimos Paz para las poblaciones oprimidas, para los pue-
blos que sufren las dictaduras, la represión… 
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Madre nuestra de la Paz, danos Paz para la tierra donde nació Jesús, que se 

rompan los muros que separan a los pueblos que están llamados a entenderse.

Caminando hacia el encuentro con la oración divisamos los 

olivos milenarios que todavía hoy permanecen en el jardín de 

Getsemaní, junto a la basílica de la Agonía. Dentro de la iglesia, 

alrededor del altar, una gran piedra. Algo muy sólido sobre lo 

que sustentarnos. 

Allí, en el mismo lugar donde oró Jesús es inevitable no preguntar-

se sobre los hechos que ocurrieron. De allí salió prendido y atado.

Caía la noche y una leve brisa, mecía las ramas de un magnífi-

co olivo, de aquel que se dice que ya estaba allí cuando Jesús oró 

bajo sus ramas frondosas. Un magnífico olivo balanceándose so-

bre un trono de plata junto al Guadalmedina…

Fue el momento del temor y de la angustia, de la certeza de lo in-
evitable, de los intensos clamores y lágrimas convertidas en un diá-
logo entre Padre e Hijo.

Una mirada al cielo con los brazos extendidos; las rodillas cla-
vadas en un monte de corcho que esta noche para todos, es la mis-
ma tierra del Huerto de Getsemaní. Un olivo testigo del vértigo y 
la aceptación, y un ángel señalando el sendero que habría de seguir. 
Amargo, muy amargo…
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Un ángel visitó a la Virgen y también le señaló su camino. 

No temas María, que sobre un mar de pureza te llevan tus hijos 
al encuentro con Jesús. 

Brilla la luna a tus pies, Bendita Concepción: recoge las súplicas 
de los que nos unimos a Ti en un solo corazón. 

Aunque sea amargo el sabor de nuestro cáliz.

Bajo aquel olivo milenario Jesús fue entregado con un beso, el 

beso de shalom, de la paz.

Si lo hubieran escuchado y aceptado su invitación, lo habrían pren-
dido pero no para matarlo, sino para acogerlo y quedarse con Él. 

Así pasó en Madrid. Llegó el Prendimiento y jóvenes de todo el 
mundo quedaron prendidos de su Amor y durante unas horas qui-
sieron quedarse con Él. ¡Y ojalá sea para toda la vida! 

Con la delicadeza de sus pasos y de su mensaje, aquel día todos 
nos sentimos traicionados por el beso de Judas y fuimos cuerda en 
las manos de un Cristo de túnica bordada, mientras en nuestra me-
moria no podía faltar la imagen de la Madre del Gran Perdón espe-
rando a su hijo, nerviosa por la lejanía, pero alegre a la vez, sabiendo 
que pronto volverían a verse. 

Los jóvenes de todo el mundo fueron testigos de su grandeza, de 
su ejemplo. Ejemplo que también recibimos de ellos. ¡Cuánta joven 
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sabiduría en la calle! ¡Cuántas ganas de demostrar al mundo que se 
puede vivir en paz, y que la tolerancia y el respeto tienen cabida en nues-
tra sociedad! Que la diversión no está reñida con rezar con alegría cuan-
do llega el momento, ni tampoco tiene porqué estar asociada obliga-
toriamente a conductas violentas, ni al alcohol, ni a las drogas. 

En Madrid, junto a ti, Jesús del Prendimiento, todos nos hicimos 
roca frente a las ofensas y los insultos, y quisimos unir las manos 
para sostener el olivo de tu trono; porque Madrid y el mundo ente-
ro quedaron prendidos de la Semana Santa de Málaga y del aroma 
a jazmín que desprendían las biznagas a tus pies; porque en Madrid 
todos fuimos capuchineros; y porque en Madrid, como aquí y aho-
ra, no tuvimos más remedio que gritar: ¡Viva el Prendimiento!

Con un beso fue entregado dos veces el Hijo de Dios, una en 

Getsemaní, a las afueras de Jerusalén, la otra en Málaga, en la 

esquina de la calle Agua. 

Pero ¿quién entrega a quién si al final es Él quien sale a nuestro 
Rescate?

En medio de una marea de colores, el nazareno liberador de cau-
tivos, libertador de la desidia y el desaliento, camina sobre un trono 
que parece que roza las paredes de las casas que se engalanan para 
ver pasar a un Cristo sereno. Mientras contemplamos a Jesús, que 
avanza con paso lento y seguro, acompañado de las imágenes de 
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quienes fueron testigos de aquel instante de traición, es el momento 
para preguntarnos si todo cumple su objetivo y para reflexionar so-
bre la búsqueda de la verdad, para entender lo que se escapa del en-
tendimiento, aplicable incluso a la gran familia cofrade. 

Y cuando la Virgen de Gracia pase por las puertas de su capilla, 
igual que aquella mañana del mes de mayo, cuando se asomó entre 
una explosión de colores para saludar a los peregrinos, recordare-
mos cómo aquel día abrió las puertas para saludarlos y todos juntos 
rezamos el Ángelus. 

¡Bendita Tú eres porque nos llenaste de ilusión y alegría!
¡Oh, Señora llena de Gracia! 
Acoge las Avemarías que como el saludo del ángel 
te estaremos rezando toda la noche, 
y arrópate con ellas desde la catedral gótica de tu trono, 
bajo ese palio que te cubre con un cielo de seda,
y vuelve pronto a tu capilla, que el Niño Dios te espera vestido 
de nazareno, para cogerse de tu mano y seguir la procesión has-
ta llegar al cielo.

Antes de abandonar Getsemaní, una última mirada al valle del 

Cedrón. Junto a la muralla, el gran cementerio judío con piedras 

blancas en las tumbas en lugar de flores.

En otro tiempo, exactamente por allí, discurría el arroyo, aun-

que sólo llevaba agua en época de lluvias5. Curiosamente, su nom-

bre en hebreo, «triste», «oscuro», ya parecía un mal presagio… 
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Como un delincuente, entre un romano y un sayón que no per-
mite que sus manos se suelten de la cuerda, Jesús cruza La Puente 
que marca el punto de unión y no de separación, entre pueblos y 
realidades culturales.

La puente que acerca personas, ideas, y formas de sentir, y no 
merece ser construido si la finalidad no es esa: salvar el torrente os-
curo y triste de la incomprensión. Un puente que abre un diálogo 
necesario entre dos orillas, entre generaciones, entre padres e hijos. 
Puente de diálogo, como es necesario en nuestras propias cofradías, 
entre Directores Espirituales y cofrades, entre los propios hermanos 
de una hermandad, entre unas cofradías con otras. 

¡Qué mal entiende el Berruguita lo que significa cruzar un puente!

Me pareces joven, Virgen de la Paloma,
me pareces tierna, me pareces dulce y elegante. 
Me quedo con la plata de tus manos, Virgen de la Paloma,
me quedo con el verde de tus ojos y con la oración en tus labios.
Me puede la locura de tu trono, Virgen de la Paloma,
me pueden el sonido de tu palio y el crujido de tus varales.
Me emociona verte llegar porque desbordas las calles,
porque enciendes de oro la noche y tengo envidia de esas palomas 
que te rozan con sus alas para decirte: ¡Guapa, guapa y guapa!

En la ladera del Monte Sión una calle escalonada desciende 

desde la colina hasta la iglesia de San Pedro in Gallicantu. Parece 
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que por este camino, que aún conserva los escalones originales, 

llevaron atado a Jesús horas después de apresarlo en Getsemaní, 

cuando le condujeron al palacio de Caifás. 

Allí, Pedro derramó lágrimas de remordimiento después de 

haberle negado tres veces. En la puerta, la silueta de un gallo 

nos traslada a una noche incierta y llena de angustias. La gruta 

en la que probablemente estuvo prisionero, es un habitáculo pe-

queño, con una sola abertura en el techo por donde eran arro-

jados los presos.

Sin más luz que la que penetraba por ese hueco, Jesús permaneció allí 
durante horas, solo, reclamando la ayuda de su Padre en la Soledad más 
absoluta. Y en esa oscuridad, mientras Pedro negaba, Jesús rezaba: 

Señor, Dios mío, de día te pido auxilio, 
de noche grito en tu presencia.

Llegue hasta ti mi súplica,  
inclina tu oído a mi clamor6. 

Pero no sufras, Señor de la Soledad, que cuando suene por primera vez 
la campana de tu trono, en Málaga no habrá oscuridad sino un sol radian-
te, y no estarás solo sino rodeado de Amor bajo hábitos franciscanos. 

Tus plegarias serán compartidas y tu camino será también el de 
tus hijos, que sentirán contigo la angustia del que se sabe abandona-
do por los que más le querían y te acompañarán al son de cornetas 
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y tambores recreándose cada Domingo de Ramos como hicieron en 
el Vía Crucis de la Agrupación, ayudándonos a rezar a todos los co-
frades al son de una marcha lenta. 

Santa María del Dulce Nombre. 
Madre de aquellos jóvenes catequistas que quisieron ser cofrades 
en torno a tu sencillez, ayúdanos a continuar en nuestro camino 
aunque una y otra vez caigamos en la tentación de negar el fru-
to de tu vientre. 
Y recoge nuestras lágrimas que, como Pedro, derramamos cuan-
do caemos en la cuenta de nuestra debilidad.

 «… y llevaron a Jesús de casa de Caifás al Pretorio. Era de maña-
na y ellos no entraron para no contaminarse, y así poder comer la pas-
cua». (Jn, 18,28). 

Era la misma hora en la que Málaga entera se vuelve trinitaria y 
el camino al Pretorio discurre desde la calle Sevilla a la calle Jabo-
neros, desde Don Juan de Austria al Hospital Civil.

Es la hora del regreso, del reencuentro con el Señor de Málaga, el 
momento en que sus hijos vuelven a San Pablo desde cualquier lugar 
de la ciudad para arrodillarse a sus pies, para rezarle, para revivir su 
infancia y las tardes de juego en la calle ya olvidadas…

Las plegarias se suceden: los ruegos, las palabras en voz baja, las 
promesas, los agradecimientos por el problema resuelto. 

Las ataduras de muchas vidas van trenzadas en los cordones que 
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sujetan las manos de Jesús Cautivo, como también la fuerza y la es-
peranza para afrontar la adversidad.

El Lunes Santo, Málaga se pondrá en las manos de este Cristo 
que cautiva y embelesa, y ofrecerá su gratitud tras su trono que no 
necesita más que la luz de dos faroles, nada más, porque basta con 
mirarle a los ojos, porque en la inmensidad de su mirada todos nos 
sentimos cautivos de su Amor. 

Y cuando el reguero humano de tus hijos se convierta en una al-
fombra de emociones, no temas por la distancia que os separa, Ma-
dre de la Trinidad, que tú nunca estarás sola, que tienes a una ciu-
dad enamorada de tu belleza, de las flores de tu trono, de los sones 
de las marchas que llevan tu nombre y del color con el que tiñes la 
noche de un lado al otro del Guadalmedina. 

Esa noche tu casa es la más grande, la que construyen los cora-
zones de los malagueños que se vuelven trinitarios. Una gran casa 
donde cabemos todos, cofrades y no cofrades, con las paredes en-
caladas y las ventanas abiertas al mar de la esperanza de un barrio 
entero que vive, siente y trabaja pensando en Trinidad.

La residencia de Poncio Pilatos en Jerusalén, se encontraba en 

la Torre Antonia, en el interior de la antigua fortaleza romana. 

Allí regresó Jesús desde el palacio, por un camino largo y empe-

drado, después de que Herodes con sus soldados le menosprecia-

ran, le vistieran con ropa blanca y le devolviera a Pilatos7.
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Desde el Palacio viene Jesús de la Humillación. 
En su rostro los golpes del dolor, del fracaso del hombre y de la 

decepción de un pueblo que había puesto en Él su esperanza. 
Túnica blanca para humillar a un loco que, sobre su trono caoba 

y plata, muestra cada año que su locura es locura de Amor.
Mirarle a la cara mientras avanza con el paso valiente y orgullo-

so de sus hombres de trono, es ver cómo reclama una revisión pro-
funda de las actitudes altivas. Es encontrarse frente a frente con la 
necesidad de hacer una parada para la reflexión.

En la noche del Martes Santo podemos tocar el cielo.
Una constelación te cubre y la Estrella más radiante eres Tú.
Luz que guías en el camino, 
Luz que apacigua los temores.
Luz en tu mirada para ver con claridad. 
Luz que aparta las tinieblas 
Estrella que disipa las dudas, Estrella de todos.
Eres sencillamente, la Estrella de Málaga, y por eso, lo demás sobra. 
¿Acaso es poco?

La Vía Dolorosa encierra el tramo de ciudad que Jesús reco-

rrió cargando la cruz, camino del Calvario. Parece mentira que 

en tan pocos metros pudiera suceder tanto.

Frente al Pretorio, donde se desarrolló el juicio a Jesús, las 

capillas de la Condena y la Flagelación recuerdan lo ocurrido. 

En aquel momento, aunque la calle estuviera llena de turistas, 

no era difícil pararse a reflexionar.
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El minarete me traía a la memoria la espadaña del Santuario 

de la Victoria en una tarde clara.

 
El Domingo de Ramos, Pilatos abrirá las puertas de la Basílica y 

nos mostrará al Señor de la Humildad en el balcón de su trono do-
rado, desde el que nos preguntará a quién queremos. ¿Y volveremos 
a preferir a Barrabás?

El torso descubierto; en la espalda los latigazos del odio; la sangre 
resbalando de sus mejillas; su mirada provoca un escalofrío que se apo-
dera del alma. Un lamento se apaga con el siguiente en la última obra 
de un autor, reflejando su propio camino hacia la cercana muerte.

A paso muy lento, avanza Compas de la Victoria abajo el Cristo de 
la Humildad y en cada cola de sus servitas blancos, el honor de unos 
hijos que le aman profundamente, que entienden que Él está por en-
cima de todo. Es Él quien les convoca y les une. El único a imitar. 

¡Merced, Señora, no llores! 
Que tus lágrimas no te impidan ver lo mucho que tus cofrades 
han trabajado con alegría y han cantado para conseguir llevarte 
por las calles de Málaga acompañando a tu Hijo.
Del interior de tus ánforas de plata, que acarician con suaves gol-
pes las hermosas barras de tu palio rojo, salen compases de una 
música celestial que nos traen recuerdos de una canción: un sue-
ño de palio, de corona y manto, de vela y rosario para una Virgen 
guapa que sale del Santuario.
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La condena ya estaba decidida. La Sentencia estaba escrita en 

una tablilla y fijada a la pared en un lugar bien visible.

¡Con qué alegría sentenciamos antes de conocer! Los prejuicios que 
arrastramos hacen que etiquetemos con enorme facilidad a las personas y 
lo peor es que condenamos sin opción a replica y sin interés por escuchar.

Nuestro Padre de la Sentencia, un Cristo con ojos penetrantes, se-
renos y profundos. Una imagen de un Cristo guapo que se abre paso 
y se presenta a un pueblo que lo contempla con ojos extasiados. 

¡Cuántas plegarias a tu espalda, Madre mía! 
Misterio a misterio, cuenta a cuenta, lágrima a lágrima.
Desvelo de tus hijos entre puntada y puntada.
Ilusión por poner la música a tu servicio.
En las entrañas de tu trono, una oración, una luz y un esfuerzo más.
Y en tu cielo celeste, ánforas de amor.
Un ruego en cada padrenuestro, un deseo en cada avemaría. 
Reza por tus hijos y pide por ellos, a los que reconoces sin mirar-
les en cada perla de tu Rosario.

Cadenas de oro en sus manos para el Rey de Reyes, para el Cristo 
de los Gitanos, el de la piel oscura y golpeado de abajo arriba, para 
mostrar bien claras sus heridas. 

Nazarenos con corona de espinas y faraonas miran a su Cristo de 
la Columna, imagen y cofradía ejemplo de unión y aceptación de las 
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diferencias. Demostración viva de que la convivencia y la integra-
ción de las distintas formas de sentir, puede ser una realidad. 

Al Señor de la Columna le corre por la espalda la sangre de un 
pueblo que a veces se siente marginado, esclavo de sus tradiciones 
pero orgulloso y altivo cuando de defenderlas se trata. Por eso, al 
Señor de los Gitanos, se le baila para que olvide su sufrimiento, se le 
gritan piropos entre palmas y se le reza cantando por bulerías. ¡Que 
la alegría nunca ha estado reñida con la oración! 

Con manto rojo y sobre brillo de plata, el arte y el señorío: Ma-
ría Santísima de la O.
Por artista artesano arreglada, en cada doblez de tu rostrillo un 
deseo, en cada bordado de tu manto un encuentro, en cada hilo 
un nuevo proyecto.
Eres nombre de suspiro cuando nos emocionamos al contemplarte. 
Eres nombre de asombro que arranca con fuerza desde lo 
más profundo de un corazón roto al ver como derramas tus 
lágrimas. 
Eres nombre de quejido cuando a una hija tuya se le quiebra la 
voz lanzándote una saeta desde un balcón. 
Y eres nombre de sorpresa, porque no hay ojos que se acostum-
bren a tu belleza redonda. 
¡Qué mira que eres guapa, María de la O!

Cada azote una liberación, cada espina una traición.
Le despojaron de sus vestiduras, le escupieron, le humillaron, le 

pegaron…
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El daño ya estaba hecho, el sufrimiento infligido y la representa-
ción del mismo no puede ser más dolorosa. 

Pero en Andalucía, no nos resignamos a tanto dolor, por eso, nos 
gusta llevar los tronos entre flores, no para aludir a la muerte, sino a 
la vida, adornando el sufrimiento y embelleciendo la pena. Nuestras 
Vírgenes con joyas y puñales de plata, ofrendas de sus fieles devotos, 
como la demostración de amor a una madre, a la que se le entrega lo 
mejor y más valioso que tenemos a nuestro alcance.

La columna a la que ataron al Señor de Azotes podría haber 
sido de piedra o madera, mucho más fiel a la realidad de la esce-
na, pero los hermanos tal vez pensaron que al atarle a una hermosa 
pieza de carey y nácar, el sufrimiento sería menor por la devoción 
puesta en la ofrenda y el dolor de los latigazos se mitigaría al ver 
el cariño de sus hijos.

¿Acaso no es bien cierto que con Amor se puede sobrellevar has-
ta la mayor de las tragedias? ¿Acaso no es aún más cierto que el 
Amor todo lo puede?8

En tres ocasiones se burlaron de Él, se mofaron y le coronaron de 
espinas.

Corona, manto y cetro, para el Cristo de los Estudiantes, Maestro y 
Señor de nuestras vidas, ejemplo vivo de las enseñanzas del Padre. 

En la puerta de tu casa hermandad diste la mejor de las leccio-
nes. Allí, ante la Cruz, nos enseñaste que se puede trabajar con 
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ilusión, todos unidos; que los cristianos sabemos dar ejemplo de 
compromiso; que cuando todos arrimamos el hombro es fácil llevar 
las más duras cargas.

Derramando Amor a sus alumnos y a su misión, prodigando tra-
bajo, sacrificio y preparación, se presentan ante Ti los maestros y 
maestras de ayer y hoy. 

Tú sabes Señor, que es una labor callada y actualmente poco re-
conocida. Hoy todos se creen con derecho a opinar como profesio-
nales de la docencia y a menudo confundimos las funciones y entre-
mezclamos las acciones. Los valores de esfuerzo, de superación, de 
responsabilidad, de obligación, de colaboración, de ayuda, de acep-
tación, se van perdiendo como la propia autoridad del profesor. Es-
tamos expuestos, como Tú, al escarnio, y como Tú, seguimos ade-
lante con mansedumbre pero también con toda la fuerza, porque es 
nuestra vocación. 

Porque Tú, Madre de Gracia y Esperanza, fuiste la primera se-
guidora de sus preceptos cuando dijiste «haced lo que Él os diga»9, 
lo convertiste en nuestro verdadero Maestro. 

Y el Lunes Santo, cuando siga la estela verde de los cientos de na-
zarenos que avanzan por las calles con el cirio en la mano, irá dicien-
do a cada uno, que le atiendan, que le respeten y que le quieran. 

Estaremos toda la noche contigo en clase. Málaga será el aula de 
su lección magistral y hasta la Catedral se tornará verde cuando por 
ella pase la Virgen de Gracia y Esperanza.
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Con el alma encogida salimos de la Capilla de la Flagelación y 

nos fuimos adentrando en el barrio palestino de la vieja Ciudad. 

Íbamos descendiendo por callejuelas estrechas, como las del 

casco antiguo de cualquier ciudad, como las que van a dar a la 

plaza de las Biedmas. Por allí cargaron a Jesús con la Cruz en la 

que habría de morir.

Cuenta la historia que «en 1856 los cofrades sacaron en proce-
sión a Ntro. Padre Jesús de Viñeros para pedir a Dios que alejara de 
las viñas las plagas que esterilizan los frutos de la tierra»10.

Al igual que entonces rogaban por el único medio de vida con el que 
contaban para sustentar a sus familias, hoy muchos malagueños acom-
pañan al Señor de Viñeros portando cada uno su propia cruz, la cruz de 
la desolación por la falta de trabajo, la de la angustia por no poder aten-
der las mínimas necesidades de sus hijos. La cruz de las familias que tie-
nen a todos sus miembros en paro. La de los miles de personas que de-
penden para comer de las instituciones asistenciales, la de los jóvenes que 
son incapaces de encontrar su primer empleo. 

Pero en esas noches de desvelos, también dan las gracias, porque 
sin saber muy bien, algo maravilloso les está ocurriendo: Dios ha 
puesto personas en su camino que les están ayudando. Se emocio-
nan recordando cómo el día de Reyes, Gaspar les dejó regalos a sus 
hijos o cuando unos hermanos les llevaron a un economato social y 
pudieron llevar con dignidad un plato de comida a su mesa.
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Ellos saben que no es la solución y siguen buscando un traba-
jo, da igual donde sea. Atrás quedaron sus aspiraciones para ejer-
cer de arquitecta o de maestro, pero mirando al Señor de Viñeros 
encuentran las fuerzas para coger su Cruz de nuevo y caminar sin 
desfallecer. 

Y mientras, la Madre de la Soledad vive traspasada por el dolor que 
comparte con sus hijos y, tras el Señor de Viñeros, reproduce cada año 
una de las estampas con más solera de la Semana Santa de Málaga.

Oro y peana de carrete para tu trono, Señora. 
Esperanza para las angustias de tus hijos, que te acompañan 

cuando recorres la noche bajo el mejor palio que pudiera imaginar-
se: el cielo de Málaga cubierto de estrellas. 

¡Ahí es nada! 

Una Esperanza nueva en un futuro más justo y mejor, alumbra el 
largo camino hacia el Perdón de un barrio entregado a la devoción de 
un Cristo y una Virgen.

Y en ese camino el esfuerzo de hombres y mujeres que aprenden 
unos de otros. Los corazones se abren y da igual la edad: jóvenes, 
adultos, todos acompañan a su Madre de la Esperanza, que no quie-
re dejarlos huérfanos.

Ya de vuelta, camino del Calvario, encuentran la calle Mármoles 
más tortuosa y empinada que nunca. Irán recogiendo los frutos de 
esas semillas de cariño, alegría y admiración que fueron sembrando 
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en el surco que iba abriendo con su cruz el Nazareno al arar nues-
tras calles y pensarán que el sacrificio del Señor del Perdón ha me-
recido la pena. 

Y cuando después de haber contado los pasos, lleguen a su casa 
Hermandad, sentirán que Jesús vive en medio de un barrio trabaja-
dor, solidario, comprometido, generoso, que sabe perdonar y que se 
hace presente todos los Martes Santos cuando el Cristo del Perdón 
y la Virgen de Nueva Esperanza salen a la calle.

La libertad reside en una Cruz a miles de kilómetros de Jerusa-

lén, en la iglesia de Santiago. 

Y la sangre de la misericordia resbala por el rostro de un Naza-
reno peregrino, titulado El Rico, que el próximo Miércoles Santo 
abrirá un portón en la Vía Venturosa, en la calle de la Victoria de 
la Vida. 

Desde allí, con la misma libertad que aceptó su muerte, se pro-
pone rescatar a algún hombre o mujer, que se encuentra hundido, 
abatido, solo, para devolverle su propia libertad, su tesoro más pre-
ciado. Allí le ofrecerá coger su Cruz y seguirle. 

Atravesando la calle Alcazabilla en busca de la Avenida de la 
Dignidad, Jesús admite a todos los que estaban excluidos de la so-
ciedad y les ofrece la reconciliación. A ellos y a toda la ciudad, rega-
lará su perdón en forma de cruz dibujada en el aire. 
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La bendición llegará en cualquier estación camino del Calvario: 
en la calle de la Recuperación, en la plaza de la Esperanza o en la 
esquina de la clemencia y la luna de Málaga, invitada al encuentro, 
actuará como testigo de la liberación.

Un brillo de lágrimas se derramará tras un capirote. Bajo la tela, 
una vida de tropiezos, pero Jesús El Rico no excluye a nadie de su 
gracia ni de su perdón.

María Santísima del Amor, atenta y prudente, que tienes la 
delicadeza de la acogida sin prejuicios, cubre con tu manto a 
quienes salen de cárcel y tienen una vida por delante, en la que 
no siempre encuentran oportunidades.

Ofrece tu mano cálida a esas familias que sufren porque uno de 
los suyos está en prisión.

«La cruz pesaba, sus fuerzas eran escasas. Bastó un pequeño tro-

piezo para caer al suelo ante la mirada de los espectadores y los gri-

tos de los soldados»11.  Un relieve sobre la fachada de una capillita 

polaca, en la esquina de la calle El–Wadi, recuerda el momento. 

La calle está adoquinada, igual que Ancha del Carmen, vía do-
lorosa del barrio del Perchel, artería principal del torrente de fe que 
arrastra un Nazareno caído que encuentra en una piedra ese apoyo 
que todos buscamos en algún momento del camino.
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En la iglesia del Carmen, delante del altar de un Cristo Chiqui-
to, un hombre llora amargamente por su hijo pequeño. Ha salido 
desolado de su casa al recibir la fatal noticia y postrado de rodillas 
durante horas, suplica entre lágrimas a Jesús que se apiade de su fa-
milia, que le ayude a comprender porqué su pequeño se muere. De 
regreso, encuentra a su mujer también sumida en llanto y al médico 
totalmente desconcertado. El niño ha mejorado repentinamente y 
está fuera de peligro. 

Nadie encontró explicación alguna, pero aquel pequeño aún 
hoy sigue llevando sobres sus hombros a Jesús de la Misericordia 
sin sentir ni el dolor de los adoquines que se clavan en los pies des-
pués de muchas horas de procesión, sin prestar atención a la huella 
cada año un poco más profunda, que va dejando el varal del trono 
sobre su hombro. 

Y cuando en la puerta de la Iglesia del Carmen, aquel niño he-
cho un hombre por la Misericordia del Chiquito esté con su 
Cristo esperando a la Virgen, verá a lo lejos el reflejo de unas velas 
que anuncian la llegada de la Niña de Plata y podrá admirar su be-
llo rostro y quedarse muy callado, poniendo toda su atención, para 
recordar la letanía que año tras año repetía su padre al Gran Poder 
de María Santísima: 

Gracias Madre mía,
protectora de mi barrio marinero, 
Capitana del barco de nuestras vidas.
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«En medio de la gente que esperaba, estaba Ella, la Madre»12. 

En un lugar que los antiguos peregrinos mencionaban como la 

«Capilla del Desmayo» y que, con seguridad, dentro de poco será 

conocida con otro nombre que recuerde a Málaga, cuando los 

peregrinos se paren a rezar una oración ante la imagen de María 

Santísima de la Esperanza.

 
En aquel mismo lugar, mirando a su madre, quiso despedirse de 

ella. No podía dar un Paso más para abrazarla y ese abrazo perdido 
lo convirtió en bendición para cada Jueves Santo. 

En un trono barroco con angelitos soportando los faroles que 
permiten ver a Jesús hecho hombre, sin apenas marcas en su rostro, 
se desvela el sufrimiento interno. Penas crueles en su alma que sólo 
se alivian cuando se encuentra con su Madre. 

¡Ay, Madre de la Esperanza! 
¡Cuántas lágrimas y deseos vertidos en tus manos!
No hay pañuelos que puedan recoger tanto agradecimiento y 
tanto llanto. 
¿Qué escondes, Esperanza, tras esas lágrimas que oscurecen tu tez?
¿Qué has visto, Señora, que tu mirada a todos nos aflige?
Derramas ternura y compasión a los que a besar tus manos se acercan.
En ellas se depositan peticiones de salud, de gracias, de amor.
¡Qué hermosa eres, Esperanza! 
Eres consuelo del enfermo, cobijo del desamparado, dulzura en 
la tristeza.
Amparo del peregrino en la Vía Dolorosa.
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Eres Esperanza de un seminarista que cerquita del Calvario sigue 
custodiando tu altar. 
Eres la Madre de Dios, Señora de Jerusalén. 
Esperanza de Málaga, Reina del Perchel.

La Vía Dolorosa, a partir de ese punto, ya se hacía cuesta arri-

ba ascendiendo por unos amplios escalones. Nada distinto enton-

ces a la típica calle de la actual Jerusalén. Dos mil años y nada 

ha cambiado…

 Las fuerzas poco a poco iban desapareciendo. La pérdida de 
sangre y los castigos le impedían soportar el peso de la Cruz. Le 
costaba trabajo mantenerse erguido y guardar el equilibrio y en su 
vacilación casi toca el madero en el dintel de la iglesia de los Már-
tires cuando el Nazareno de Pasión avanza penosamente hacia el 
Gólgota de la Encarnación.

Simón de Cirene comparte el peso y sin quererlo ni esperarlo, 
se presenta como ejemplo de los muchos cireneos que han cogido 
su cruz para seguir a Jesús sobre una alfombra de claveles rojos ca-
mino del Calvario. 

Cuatro grandes faroles iluminan el sendero a seguir para quien 
quiera acompañarle y convertirse en ese amigo que nunca falla, que 
anima, cuida, protege, respeta y ama a la persona que tiene a su 
lado. El que ayuda sin reservas a «llevar el peso de la cruz para sos-
tener las numerosas pruebas de la vida…»13.
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«Venid hacia la puerta Santa junto al Amor Doloroso de María»14.
Y miradla como reparte Amor a los corazones que quieran seguirla. 
Ved como la Rosa de Pasión inunda las calles de ternura. 

¡Salve, María! 
Ejemplo de entrega, azahar entre naranjos,
filigrana de plata en tus barras de palio.
El amor de tus hijos en tu corona, en tu manto,
en tus primorosas flores, 
y en la más bella marcha, Amor Doloroso, 
sinfonía malagueña en la tarde del Lunes Santo.

Un disco de bronce en un muro con una cruz debajo señala el 

lugar donde Jesús se encontró con las mujeres de Jerusalén. En 

un gesto típicamente de judíos y árabes, los cristianos que pasan 

por allí, tocan la cruz y se besan la mano.

Nada ocurre por casualidad y el encuentro con las mujeres en la 
Vía Dolorosa responde una vez más a ese designio de Dios. 

Ellas fueron testigo de la crueldad de un pueblo, pero supieron es-
tar y ser el apoyo que Jesús necesitaba. Él siempre dio un protago-
nismo especial a las mujeres, pero la historia no ha sabido valorar la 
respuesta que ofrecieron. El camino de Jesús siempre estuvo acompa-
ñado de mujeres sensibles, valientes, fuertes y firmes en la fe. Demos-
traron un sentido especial para reconocer al Hijo de Dios, aceptar su 
mensaje y responder con energía al compromiso que se les planteaba. 

57



Millones de mujeres viven hoy en situaciones desesperadas, sumi-
das en la más profunda de las miserias. Y lo peor de ello: la invisibili-
dad. Una invisibilidad que en su tiempo rompió Jesús. Fueron ellas las 
que permanecieron firmes al pie de la Cruz. Haciéndose visibles.

Con el Patrocinio de la Virgen hermosa que vive en el restaurado 
templo de San Felipe Neri, hombres y mujeres debemos encaminar-
nos hacia un modelo de sociedad donde exista la igualdad real. Y en 
esto, los cofrades también tenemos que ser modelos de referencia.

Desde San Juan, una Virgen joven, con aires alegres, en un joye-
ro que atesora los más hermosos secretos, atraviesa las calles de una 
Ciudad entregada a su hermosura y que, en la mañana del Domingo 
de Ramos quisiera bailar con Ella.

Sus hombres de trono consiguen contagiarnos la ilusión de un uni-
verso de emociones que solo puede entenderse en esta bendita tierra 
de María Santísima, mirando a la cara de la Niña de San Juan.

Ella sabe que Jesús siempre miró de cerca el dolor de las mujeres. 
Ella sabe de la amargura de esa mujer que un día ve levantarse la 
mano y que otro recibe las heridas a través de las palabras y, final-
mente, encuentra su cuerpo lleno de golpes.

Ella sabe de las consecuencias terribles de esas magulladuras y de 
las lágrimas en la soledad de la noche. 

¡Virgen de Lágrimas! Concédenos los Favores para creer que es 
posible humanizar el mundo. 
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Ayúdanos a cambiar, porque somos nosotros los que debemos 
crear otro modo de ser y de estar, de sentir y de intuir. 

Y empújanos a exclamar: ¡ya basta, ni una más!

En otro tiempo, hubo un camino directo al Monte Calvario, 

para salir de la Ciudad Vieja atravesando la muralla, pero hoy 

hay que desviarse por otra ruta más transitada. El zoco estaba 

abierto, los escaparates típicos de objetos orientales eran recla-

mo para un público bullicioso. Algunos intentábamos rezar en 

voz baja, pero el ambiente no era propicio.

A sólo unos Pasos del Monte Calvario, Jesús tropieza con una 
piedra y cae al suelo por tercera vez15.

La estrechez de la calle no impedía que el público continuara 
arremolinándose en torno a Él, pero en un instante, el griterío se 
transformó en un silencio absoluto. 

A la orden del mayordomo, y al son de La Saeta, el Señor de los Pa-
sos le regala a Málaga unos minutos que se graban para siempre en la 
memoria, en una curva imposible para entrar en la calle Echegaray. 

Despacito, sin algarabía, que no se oiga más que el roce de los pies 
de tus hombres de trono en el suelo, las voces de mando de los capata-
ces o cómo se lamenta la madera al hacer la precisa maniobra …
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Con cuidado, que la cruz pesa mucho y el Señor se ha caído… 
Un poquito más … ya casi estamos …. 

Y a un toque de campana, sin necesitar nada más, continúa Jesús 
camino del Calvario. 

A lo lejos, suena el tintineo de las campanillas del palio. 

Aunque Ella no lo necesitara, el brillo de sus bambalinas y la luz 
reflejándose en el blanco inmaculado de su rostrillo, de su toca y de 
su cara, ya no se pierden en la oscuridad de la noche. 

Ahora, el resplandor de su saya inunda a sus hijos victorianos de ale-
gría. La esperan en la calle para hablarle a su manera, como se le puede 
hablar a una Madre, con cercanía y confianza, pero con respeto: 

–	 «Madre, que tengo muchos problemas, échame una manita 	
	 «Hija», que no sé si llegaré a final de mes». 

–	 «Madre, que ya está bien, que lleva mi «marío» dos años 
      'parao' y no sabe el hombre que hacer».
–	 «Madre, que mi hijo está en un ambiente muy raro, sácamelo 	

 	 del camino equivocado, que no se me pierda …».

¡Ya está brillando de nuevo el Rocío de la mañana!

Y cuando el gentío nervioso se arremoline a su alrededor, un año 
más se oirá decir:		

¡Viva la madre de Dios!
¡Viva la Virgen el Rocío!
¡Viva la novia de Málaga! 
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El final estaba cerca.
Por una empinada escalera llegamos al lugar de la Cruci-

fixión, dentro de la Basílica del Santo Sepulcro. A pocos metros, 

la Piedra de la Unción, y un poco más allá, bajo la gran cúpula 

central, el Sepulcro donde Jesús fue depositado tras su muerte. 

Un escalofrío estremece al tocar la roca del Gólgota a través 

de un profundo agujero por el que se puede meter la mano.

Pensando en el próximo desenlace, no pude por menos que reco-

rrer con la mirada desde allí arriba, la extensión de aquel lugar que 

en su tiempo fue simplemente una colina inhóspita en las afueras 

de Jerusalén.

Cuesta trabajo imaginar que un día, donde hoy hay una losa de 

mármol, fue clavada la Cruz.

Jesús fue fijado con tres clavos de hierro que le taladraban las ma-
nos y los pies, y levantaron su Cruz en la iglesia de San Juan, sin que 
los sayones se atrevieran ni a mirarle a la cara, mientras tiraban con 
crueldad de las sogas anudadas al madero. 

El crujido de la cuerda, el roce con la tierra, los gritos de dolor, 
son ahogados por las cornetas y los tambores en los momentos en el 
que el Señor de la Exaltación es alzado en su Calvario malagueño. 
Luego, un profundo silencio.

Y en silencio, regresa María junto al Hijo. En el arco de campa-
na de su trono, la torre de San Juan, cual minarete de Amor que le 
recuerda el camino a casa. 
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Filigrana en el palio, farolitos de luz en sus arbotantes para en-
cender los corazones que miran el Mayor Dolor de la Virgen y en 
sus manos, la corona de la resignación de unos, de la indiferencia de 
otros, de la desconfianza de algunos y del cariño de todos. 

Desde lo alto de El Ejido se vislumbra calle abajo un trono sobre el que 
el Stmo. Cristo de la Crucifixión, aún no vencido por la agonía, se muestra 
en una actitud dialogante. Es un diálogo que sale con fuerza de la Cruz. 

La Cruz que se hace presente en nuestras vidas y que ahora, des-
ciende de un barrio que necesita que su comunidad esté activa y de-
cidida, en la búsqueda de mejores condiciones sociales. 

Una apuesta de futuro con humildad e ilusión, porque la ver-
dadera humildad es la que pasa desapercibida. La que no necesita 
más reclamo que la propia acción. La que miles de personas, de for-
ma desinteresada, realizan todos los días en barrios sencillos, donde 
otros, tal vez inconscientemente, ponemos los clavos de la Cruz an-
tes de profundizar en su realidad. Y en la Cruz Verde, como en tan-
tos barrios de Málaga, hay dignidad, sacrificio y buena gente.

Virgen del Mayor Dolor en tu Soledad, 
cubre con tu manto negro, el reguero de dolor,
de hambre y desgracias, de un barrio que sufre. 
Haz brillar a unos ojos tristes y quédate al lado de los que se de-
jan la piel trabajando para sacar adelante familia y barrio.
Y a mí, Madre mía, Dolorosa de calle los Negros, ayúdame a no 
permanecer indiferente.
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Largas filas de peregrinos esperaban en silencio para arrodi-

llarse ante el altar del Calvario. Muchos de ellos, enfermos. 

En actitud implorante, Jesús crucificado atraviesa la puerta de la 
iglesia de San Pablo para inundar de Esperanza en su Gran Amor al 
barrio de la Trinidad y a toda la ciudad. 

El esfuerzo de sus hombres de trono, que de rodillas avanzan 
poco a poco hasta llegar a la plaza, no es simplemente una manio-
bra de artificio para salvar las medidas de una puerta, es mucho 
más. Es la actitud de oración que les acompaña en esa salida, el sa-
crificio personal al servicio de su Cristo y de su cofradía. Es de nue-
vo, amor por la Semana Santa de Málaga. 

Y cuando asome por el patio de los Naranjos el precioso es-
tandarte de la Virgen de la Salud, un año más recitaremos en 
voz baja: 

Salud para los enfermos,16 Señora. 
Cuida de todos ellos, arropa a sus familias y dales fuerza y ánimo. 
Madre bendita, 
Lucero de la mañana,17.
Puerta del cielo,18.
ramillete bordado, Reina de la Salud
como siempre, te espero, para verte de cerca y admirar tu belleza.
Para decirte bajito: 
¡qué bien te mecen tus hijos, al son de Campanilleros!
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A la derecha, una ventana protegida por una reja se abre a la 

Capilla dedicada a Nuestra Señora de los Dolores y San Juan.

Dos ladrones, a izquierda y derecha, comparten los últimos ins-
tantes del Cristo del Perdón, que como Buen Pastor, conoce a sus 
ovejas19 y sabe lo que cada una necesita. No dio ninguna por perdi-
da, puso oído atento al ignorante, al descarrilado, compartió palabras 
de aliento, ofreció una sonrisa de Amor y comprensión, y sólo una 
abrió sus sentidos ante el Hijo de Dios. 

De caminos y encuentros sabe mucho la Virgen de los Dolores. 

Coronada por la devoción, desde su pequeña capilla da luz a una y otra 
parte de la ciudad, desde el puente que conduce al sendero del Perdón.

Reina y Señora de Málaga, en un trono antequerano eres ascen-
dida a las alturas para no perder de vista a tu Hijo que camina per-
donando entre el negro de tu manto y el blanco de tu pureza.

Porque todos los caminos nos conducen a la capilla de los Dolo-
res. Ella es la que reparte fuerza al caminante, la que abre las puertas 
de su corazón roto de dolor, la que con ternura entrecruza sus manos 
para no dejar escapar las peticiones y llevárselas a su Hijo, cuando 
una vez de vuelta a la Iglesia pueda mirarlo a los ojos y hacerle en-
trega de todo el amor recogido durante un año.

La que por sí sola, se basta y se sobra, por su bendita gracia, para 
llenar el puente de banda a banda.
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Ella es sin duda la Virgen de los Dolores Coronada, la Virgenci-
ta del Puente.

Hoy, todo el espacio está ocupado por la gran iglesia y cues-

ta imaginarse el Monte que allí hubo, la escasa vegetación, las 

enormes rocas, el espacio abierto al cielo….

Enclavado en el Gólgota capuchinero,
de tres miserables clavos,
penden las Penas en el infortunio del madero.

Negro sobre esparto que se ciñe en penitencia.
Escuela de cofrades salesianos que, en perfecta procesión, de capi-

rotes erguidos al cielo, siguen los pasos de un Cristo agonizante. Y que 
tiene aún fuerzas para mirar a la cara de la Madre del Auxilio, que se 
mantiene al pie de la cruz, junto a Juan, el discípulo amado…

Y así pues, en el centro de la plaza que forman las cuatro es-
quinas, donde Beatas y San Agustín pierden el nombre para en-
contrarse con el de Granada, ante la multitud que el trono allí 
congrega, dirá Dios hecho hombre, voz en alto para que todos lo 
escuchemos:

Madre, mira a Juan a quien tanto quiero, mi amigo amado20. El 
que igual que tú, me ha sido fiel hasta el final, ahora que ya la 
vida se me escapa en cada suspiro de mi pecho abierto …
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Madre, mira a Juan,21 que en él quiero poner el rostro y los nom-
bres propios de todos y cada uno de tus hijos… 

Y tú, Juan, mira a mi Madre,22 que desde hoy ya lo es también tuya.
A mi Madre, por vuestra también os la dejo.
Aquí la tenéis, por mis Penas, firme al pie de la cruz, Auxilio para 
el desconsuelo. 
Aquí está vuestra Madre, Dueña y Señora de la Realeza del Cielo.

En aquel ambiente, entre una mezcla de cantos y rezos en dis-

tintos idiomas, trataba de imaginarme los sonidos de aquella tar-

de… Sus gemidos, su lamento, sus palabras entrecortadas…

Clavado en la Cruz, cuando las fuerzas languidecían y la vida se 
escapaba, en aquellos instantes previos a la muerte, su Agonía de-
volvía la grandeza del Amor. En su portentosa talla contemplamos 
una vez más su esfuerzo para agarrarse a la vida, para coger el últi-
mo aliento, para transmitir un último mensaje.

A la vida se agarran quienes acuden al hogar de Pozos Dulces, por cuyas 
puertas pasa el Cristo de la Agonía, casi tocándolas con su mano, que pare-
ce bendecir la obra de quienes saben ver a Cristo en el prójimo que sufre.

El suave aroma a hierba y flores frescas, se apodera de las calles 
de un barrio que ha encontrado en el oratorio de las Penas un lugar 
de encuentro con Dios. 
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Un año más, un proyecto, un diseño, una ilusión, se harán pre-
sente en un manto. 

Jardineros de almas, que podáis las espinas del corazón, mirad 
a los ojos a la Virgen de las Penas y contadle que en su manto, no 
sólo lleva penas y lágrimas, que en cada flor colocada hay un deseo, 
una plegaria, un beso, un abrazo, una oración y el esfuerzo de unos 
hombres de trono, que durante semanas, seguirán el camino de la 
fragancia que ha dejado su Amor.

De pronto una gran tormenta se desató sobre Jerusalén. Es-

taba cayendo la noche y el cielo se cerró entre relámpagos. Un 

enorme trueno nos estremeció. 

El último suspiro rasgó la noche en el clamor final. 

En la frontera de la vida y la muerte, Cristo expira, y Málaga 
contiene el aliento al son de Mater mea.

Todo se consumó tal como estaba escrito. 

Buganvillas moradas, como siempre. El mismo ritual que se repite. 

Y una nube de incienso que penetra en los sentidos, asciende len-
tamente envolviéndolo todo. Pero que el humo y lo efímero no nu-
ble la vista de nadie. 
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Ya no le acompañan en la procesión los que nos fueron arrebata-
dos por la violencia de una muerte injusta, por la sinrazón y el odio, 
por el terror de unos pocos fanáticos investidos del derecho a deci-
dir sobre la vida y la muerte, los mismos que sin sentir la más míni-
ma conmoción, dispusieron privar a unos niños de crecer en fami-
lia. ¡Esos niños sí que tenían ese derecho! 

Y da igual la violencia que se emplee, pero con la fuerza que 
nos da mirar a la cara al Cristo de la Expiración, debemos con-
denar y repudiar públicamente, y en voz bien alta, cualquier tipo 
de terror. 

Gritemos un NO rotundo a la violencia y unamos nuestra voz en 
la reivindicación del derecho a la vida, a vivir en paz sin temor algu-
no, aquí y en cualquier lugar del mundo. 

Bajo tus varales, Virgen de los Dolores, llevas a un hijo que te 
pide protección.
En tu pecho, los siete dolores de nuestras vidas.
Y en tu trono, altar de plata cuidado con esmero, la devoción de 
una ciudad entera que te implora con fervor.
En tu manto, las ofrendas del amor de tus hijos. 
El rosa en las ánforas, el encaje y los tejidos más delicados en 
tu rostrillo, para aumentar la dulzura de tu cara. La elegancia 
en suma, en un conjunto sin igual. Que todo es poco para Ella, 
aunque no pida nada. 
Por algo fuiste la primera, María Santísima de los Dolores Co-
ronada. 
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Un caballo relincha y se respinga.
Las mujeres apenas se apartan y aguantan el embate.
Juan consuela a María.
Una lanzada se clava en el costado del hombre que cuelga en la 
Cruz. 
Brota de la herida Sangre y agua. 

Desde Dos Aceras sales para derramar tu sangre y aliviar nues-
tra sed. 
Y el trono, cáliz de oro que recoge la Sangre redentora de Jesús.
Y un nuevo Miércoles Santo 
recordaré los versos del poeta
cuando te tenga delante,
Santo Cristo de la Sangre
escuchando una saeta:
que Tú si eres mi cantar, 
sí quiero cantar y puedo
a ese Jesús del madero
que un día llegó de la mar23.

Virgen de Consolación, 
de malva se tiñen las calles a tu paso.
Pero … ¿Qué color es el malva?

Porque el azul me dice cielo, el rojo me habla de Sangre, 
el negro transmite pena, la Esperanza es verde …
Pero … ¿Qué color es el malva?
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El blanco es pureza, el morado penitencia,
y el dorado, poder y eternidad.
Pero ese malva, Virgen de Consolación, 

ese malva, sólo tiene sentido porque fue creado para Ti. 

Al salir de la Basílica del Santo Sepulcro, llovía. El agua ha-

bía mojado el suelo de la Ciudad Vieja y brillaban los adoquines 

reflejando el color dorado tan característico de aquella pie-

dra. Fue inevitable pensar en el primer Viernes Santo.

Vuelve la torre de San Juan a mostrarse orgullosa y coqueta, re-
cordando lo que fue un reciente domingo de entrada triunfante. 

Es tarde de poco sol y de mucho duelo.

La Archicofradía Sacramental se pone en la calle. 

Aquí estamos cargando nuestras cruces; alumbrando, con luz 
que se consume, el camino de nuestra penitencia. 

 
Cortejo bien formado, ruán y pies descalzos, manos desnudas 

que agarran maderos. 

Tarde de poco sol, el justo, y de mucho duelo.

Y la armonía en la muerte del Cristo de la Redención se perfila en la 
silueta que se recorta en la penumbra, cuando abandona la vieja iglesia.
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Mística quietud, serenidad y calma.
Silencios que chillan para quienes sepan y quieran escucharlos. 
Se alza una voz que reza: 

No hay dolor más grande
que el de la Madre de los Dolores.
Redención, Señor, de mis pecados.
Párala capataz un instante,
déjame consolar su llanto 
ya sin más lágrimas en sus ojos
porque no cabe dolor más grande.

Pétalos desde el cielo para la imagen de Palma.
La mirada de los fieles fija para comprobar el Milagro de Dios. 

Madera, plata, hachones, faroles, lirios, buganvillas… en un trono 
mecido suavemente. 

Es la música la que permite llevar el trono con temple, la que 
hace posible entender lo que ocurre en Semana Santa. Es la música 
que sale de cada instrumento tocado con profundo respeto, la que 
acompaña a los Sagrados Titulares y se trabaja y se ensaya durante 
muchas horas del año. Es la música la que nos emociona, nos trasla-
da, nos hace llorar, nos estremece, nos mete en situación… 

Detrás de cada nota están todos los que un día hicieron una apues-
ta cultural, de sacrificio y compromiso, por un objetivo común. Niños 
y jóvenes, hombres y mujeres, padres y madres, cientos de personas 
aportando su esfuerzo para Málaga. El límite entre ruido y sonido, 
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entre melodía y escándalo, no está bien definido. Tal vez ahí esté la 
cuestión, pero nunca es tarde para escribir con renglones derechos.

Los malagueños demandamos de nuestras autoridades hacer rea-
lidad los compromisos, apostar por la cultura musical, dar a co-
nocer nuestras tradiciones musicales, encontrando condiciones fa-
vorables para el trabajo de estos músicos, de los que TODOS nos 
sentimos orgullosos.

Orgullo de malagueños, sí. 

Con la banda de Zamarrilla en Madrid, tocando junto a Su Santi-
dad el Papa en la apertura de la Puerta de la Ciudad; o con la banda 
de Bomberos acompañándole también con Cristo del Amor en un 
Vía Crucis de repercusión mundial o simplemente, cuando vemos 
la cara de un niño cargando con su instrumento camino de su co-
fradía para acompañar a su Cristo o su Virgen que lo están esperan-
do. Eso, señoras y señores, ¡eso es música, y no es ruido! 

Ya está el trono en la calle.
Y sin apenas darnos cuenta, otros sonidos llaman nuestra aten-

ción. Es la banda sonora de nuestra Semana Santa: los crujidos de 
los varales, el roce de las bambalinas con las barras de palio, el paso 
firme de los portadores, el chisporroteo de las velas, una saeta a pie 
de trono, la voz del capataz, una campanilla. . . 

Muchos sonidos y también mucha música con una melodía de fondo: 
la llamada de Jesús a dejar el corazón abierto a los Milagros de su Amor. 
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Tienes las espinas de las rosas clavadas en el corazón.
Nos dejas ver la suavidad del terciopelo de los pétalos, la textura 

delicada de su tacto, la fragancia elegante, pero las espinas… Las es-
pinas las tienes clavadas en el pecho, Madre de la Amargura.

Deja que mis manos retiren las púas que te hacen daño en el 
alma y te acompañe esta noche de Jueves Santo, elevando contigo la 
mirada al cielo pidiendo el Milagro.

Íbamos todos en silencio, caminando deprisa porque la tor-

menta apretaba. 

Una mano, un brazo en alto llevando a la muerte, a la Buena Muer-
te, al Cristo de Mena, al Cristo de Ánimas, al Cristo de La Legión.

¡Cuántos nombres para un mismo sentimiento!

Para muchos supone un binomio inquebrantable entre un cuerpo 
militar y una imagen. Es un Cristo que aúna personas que ponen su 
trabajo al servicio de la humanidad. A paso legionario. A ese ritmo 
hemos comprobado cómo se traslada una imagen que sigue repar-
tiendo fuerza, garra y empuje entre los soldados que la arropan y la 
sienten en lo más profundo de su ser. Así lo vivimos en Madrid.

Miles de personas se acercaron expectantes a ver la imagen del 
Cristo de la Buena Muerte, pero lo verdaderamente llamativo era 
que, cuando salían de la capilla, se había producido un verdadero 
encuentro y ya no pueden vivir al margen. 
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Supo callar gritos e insultos, incomprensión y rabia, odio y rencor, 
envidias y miserias… Los momentos vividos se escapan de las pala-
bras. Se amontonan los recuerdos. Mena también hizo historia.

Un halo de doce estrellas, doce virtudes, dones y gracias en una 
Virgen de mirada delicada y suplicante. 
En sus manos enlazadas, suspiros de Soledad ante la muerte de su Hijo. 
Un amplio velo blanco da luz a su cara como la espuma del mar. 
¡Salve Soledad, Reina de los Mares! 

Seguía lloviendo, la noche avanzaba y un nublado cada vez más 

intenso … ¿o eran las tinieblas de las que hablaba el Evangelista?

La Muerte no es el final del camino24. El camino hacia la vida 
después de la muerte se extiende por Málaga y las voces de los para-
caidistas se unen en un canto de oración y de esperanza a su Cristo 
de Ánimas de Ciegos. 

Protector de soldados, hasta el acuartelamiento de la brigada de 
Paracaidistas de Madrid se ha trasladado, a ritmo de bolero, para 
que durante el resto del año los preserve de todo mal.

Guardián de los invidentes, luz que ilumina a los ciegos de cora-
zón que un día deciden seguirlo.

Y en la madrugada del Viernes Santo, cuando el silencio se apo-
dere de la noche, el Cristo de la Vera Cruz, un año más, acudirá a la 
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Santa Catedral con velas verdes, cuan savia viva del árbol fecundo, 
génesis de la Vida, de la Vida que entrega Jesús. 

Los primeros rayos de luz se hacen presentes a través de las vidrieras. 
El silencio se rompe con el rezo, con la delicada música de la capilla. 

La nube de incienso asciende a las cúpulas en un momento de re-
cogimiento, de ruptura, de sentimientos encontrados, de compren-
der que detrás de la muerte nos espera la vida. Una vida frondosa 
y fértil como el árbol de la Cruz, que sólo podremos comprender 
cuando nuestros corazones acepten el mensaje de Jesús. 

La Muerte nunca es el final del camino.

En la subida de la Coracha, Nicodemo y Arimatea, han pedido per-
miso a las autoridades para descender de la Cruz el cuerpo del Señor. 

Luego, han llamado a las mujeres y desde Gibralfaro, en com-
pañía de la Virgen de las Angustias, han procedido a su Sagrado 
Descendimiento.

Roncos tambores en el frente de la comitiva fúnebre, marcan el 
ritmo de una procesión que llega del este de la ciudad, de un ba-
rrio actual y moderno, abierto por fin a la inmensidad del mar, pero 
también a la inmensidad de Dios.

Sólo una flor queda abierta en esplendor manifiesto. 
Sólo la Virgen de las Angustias con su manto de terciopelo bur-

deos, pondrá color al negro luto de los nazarenos que la preceden. 
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Sólo Ella, que fue la escogida por Dios de entre todas las muje-
res, conoce con certeza, por su fe infinita, el sentido final de tanto 
dolor desmedido y el sufrimiento de su hijo, al que ahora acuden a 
dar sepultura, camino de la Catedral. 

Tal vez el poeta se adelantara y pareciéndole ver al Señor del 
Descendimiento en el parque, y junto a Él, la más bella flor nunca 
imaginada, revestida de sol y Angustias por nombre, no encontrara 
mejor afirmación que exclamar convencido que Málaga, es por jus-
ticia, la Ciudad del paraíso25. 

Al doblar una esquina, vi un antiguo portón coronado por un 

magnífico relieve en piedra.

En su regazo, el cuerpo yerto de su Hijo. El Hijo nacido de sus 
entrañas devuelto a su vientre. 

Dos momentos contrapuestos, la vida y la muerte, y entre ambas 
todo un camino de entrega y sacrificio.

Con tremendo dolor contempla el rostro de su Hijo, recordando 
cómo lo acunaba en su regazo, sabiendo que como fruto maduro ha 
repartido semillas de Amor durante su vida.

Piedad. ¡Piedad, Señora!
Somos fruto del amor que un día nuestros padres culmina-

ron en nosotros. Con tesón y las ideas claras, defendieron la 
vida por encima de otras situaciones. Dijeron sí a la vida, sí al 
compromiso, sí a la responsabilidad, si al sacrificio, sí a la co-
herencia. 
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Somos fruto del trabajo realizado en el seno de la familia, de cuan-
tos nos quisieron. El resultado de todas aquellas personas que han de-
positado en nosotros sus alegrías, ilusiones, inquietudes, esperanzas, 
coraje, esfuerzo. Es el momento de devolver a la sociedad el trabajo 
acumulado en tantos años y entregar a los que no tienen o la han per-
dido, la ilusión por un mundo mejor, el Amor de unos hacia otros.

Y ahora, cuando la noche del Viernes Santo contemplemos a la 
Virgen de la Piedad con su hijo en brazos, y la rememoremos en la 
cueva de Belén amamantando a su recién nacido, un escalofrío re-
correrá nuestro cuerpo y se convertirá en oración por la familia.

Ahora, en el recuerdo, tengo la imagen de una losa blanca, 

desgastada por el paso del tiempo y el roce de las manos peregri-

nas y a la Virgen de Fe y Consuelo junto a la Piedra de la Unción, 

con los Santos Varones y las mujeres valientes y generosas que se 

atrevieron a amortajar el cadáver de Jesús. 

Calvario abajo busca a Málaga el Cristo de la Paz y de la Unidad. 
Desde la Cruz a una piedra, para ser ungido con perfume. 
Con lágrimas se cubrió su cuerpo limpiando las heridas del des-

amor, de la injusticia … 
Velas tiniebla delante de un retablo procesionista. 
Una vida de entrega y sacrificio contada alrededor de un cajillo.

Fe y Consuelo en su regazo contempla con profunda ternura el 
cuerpo de su Hijo. 
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En su estación de penitencia en la Santa Iglesia Catedral las 
voces de la Coral de Sta. María de la Victoria llevan en volan-
das a la Virgen del Monte Calvario, que con San Juan Evange-
lista, sigue la estela de Unidad que deja tras de sí el fruto de su 
vientre.

Desde Jerusalén va prendida una cruz en el pecho de la Virgen 
del Monte Calvario que desprende aromas de una Tierra con esen-
cias de la sangre de Jesús. 

Tambores roncos y una Cruz desnuda.
El silencio se hace en la plaza. El silencio y un cortejo de nazare-

nos que portan velas negras, hablan por sí solos. 

En el dintel de la puerta, la imagen de una Virgen sola, con una 
corona de espinas entre las manos, que instantes antes portara su 
Hijo sobre su cabeza. 

La Cruz, la Santa Cruz, vacía a su espalda. Como salidos de la 
nada, unos espinos ascienden por el madero. 

¡Cuánta simbología y detalles se esconden en un pequeño trono 
lleno de soledad! 

Una soledad que no ha sido elegida, como la de nuestros mayo-
res, obligados a vivir en residencias, instituciones o solos, con el sen-
timiento de verse abandonados por sus seres queridos.

La escala de valores ha cambiado y la vida entre carreras y conti-
nuas muestras de superación, nos hace olvidar lo realmente impor-
tante, porque no siempre lo importante es lo primero. 
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También en Semana Santa, en medio de las bullas, contemplan-
do las procesiones, tendremos presente a los que nos precedieron, a 
quienes quizás no pueden estar esos días en las calles pero le siguen 
rezando a la Virgen de los Dolores.

Hasta tres veces cruzan los trinitarios, sus viejas y nuevas gentes, 
el puente que lejos de separar nos une. El domingo, de rojo capillo 
bajo el varal de penitencia; el lunes, con el blanco inmaculado del 
Señor que camina sobre el mar de penitentes y hoy viernes, con los 
pies que calzan sandalias de cuero como antaño.

El grupo que nos trae a Cristo muerto en su Santo Traslado, hace 
un alto justo en mitad del puente. 

Nicodemo y compañía toman prestado año tras año el cuerpo 
sin vida aparente del Señor que duerme en San Pablo, para «dulce-
mente», en un eterno traslado, dárselo a Málaga entera que lo besa 
sin apenas rozarlo.

Y detrás, en su Soledad más sola, la Virgen de los brazos abiertos 
que parece querer empujar a todo el barrio. 

—	«Id con El, apresuraos. Que nadie se quede detrás, que es Él 
quien no se puede quedar nunca más solo. Faltas tú, ¡corre a su 
lado! Yo quedo detrás, aquí, en mi Soledad, en el eterno Tras-
lado. Y quiero ser la última, y con mis brazos abiertos, como la 
Cruz de la que ha sido descolgado, en un abrazo de amor des-
mesurado y sin medida, decirle a mi Jesús en su eterno y último 
Traslado: ¿has visto, mi niño, como no te han dejado sólo?».
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La entrada a la cámara Sagrada del Sepulcro es muy estrecha. 

Aquel lugar es sagrado y así lo sentí.

Han llevado el cuerpo sin vida que reposa ya en el Santo Sepul-
cro a los pies de la Alcazaba. 

¿De que ha servido, Señor, tanto esfuerzo?
¿Para qué, Padre Bueno, tanta y tanta pena?
La Muerte, ¿donde está la muerte?
¿Dónde Señor mío, tu Victoria?

Hasta la losa del catafalco nos han traído el Divino Cuerpo. Des-
cansa en tan singular monumento funerario el cuerpo frío de quien 
hasta hace nada, con un sencillo gesto y a la orden de su voz, era ca-
paz de resucitar a los muertos.

¿Qué es lo que habrá pasado?
¿En qué nos habremos equivocado?
Tantas ilusiones puestas en el profeta…
Tanta esperanza en que nos traería la libertad…
Se apagó la Voz en Alcazabilla.
Sólo suena en señal del mayor de los respetos, el silencio sepulcral 
y la marcha fúnebre.

No hay noche más oscura, no hay luto más negro. 
No hay Soledad más absoluta. 
Ya no nos queda nada … 
Dios descansa.
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Jerusalén me despidió con un cielo azul limpio. Decidí que era 

el momento de regresar a casa, ponerme el capirote y acompañar 

una vez más a Jesús crucificado. Aunque allí he de volver, sé que 

cada Semana Santa, en mi Málaga, me reencontraré con la ciu-

dad de Sión.

Un nuevo día despuntará dentro de poco.
Ya se apagaron los sones del último tambor.
El murmullo de penitentes rezando «La Corona Dolorosa» se 

perdió en la madrugada.
Ya la Virgen de Servitas volvió a su capilla. 
Y ahora, ante vuestros altares, en esta casa que es también la 

nuestra, en el silencio absoluto de la Basílica, sin más compañía 
que mis pensamientos y la tenue luz de la única vela que queda en-
cendida, es cuando al fin puedo arrodillarme ante Vosotros en se-
ñal de respeto y gratitud. 

Al fondo adivino la silueta de la Virgen de la Victoria, nuestra 
patrona, testigo excepcional de casi un siglo de historia cofrade. 
Madre y protectora de todas nuestras vidas. 

En este momento vienen a mi cabeza las voces de vuestros hom-
bres de trono cantando durante toda la noche las más hermosa de 
las oraciones hecha melodía, «Ubi Caritas», donde hay Caridad y 
Amor, ahí está Dios26.

Ahora, sólo queda el gesto de abrazar abierto27. 
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¡Tanto trabajo durante el año y que rápido ha terminado 
todo!, pero qué bonito fue mirar a los hermanos en la procesión 
a la hora acordada y unir nuestra oración bajo los capirotes en 
una única voz. 

Ahora, ya estamos de vuelta Padre, y es cuando me quito el 
capirote ante Ti y sujeto firmemente las dos medallas que me 
acompañan cada Viernes Santo, una, la de mi cofradía, la otra, la 
que me recuerda el sendero de tus huellas en la lejana Jerusalén. 

Te miro a los ojos Cristo del Amor y me transportan a la con-
fianza de trabajar fraternalmente por un mundo mejor. Tus manos 
me sostienen y tus llagas me dan fe y en tu dulce sonrisa están to-
das las respuestas.

Ahora, sólo queda una hoguera de Amor que no se apaga28.

Ante Ti, Virgen de los Dolores, me siento acogida por tus bra-
zos abiertos.

Tú, Madre mía, permaneciste al pie de la Cruz a pesar de los 
miedos y temores, como también lo haces con nosotros. ¡Cuántas 
veces sigues estando al pie de la Cruz!

¡Caridad de mis amores, qué guapa eres! ¡Cómo brillan tus 
ojos cuando nos ves aquí reunidos! Tú sabes que nos entristece-
mos porque hay hermanos que ya no nos acompañan, pero también 
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nos hace fuertes saber que descansan bajo el amparo de tu man-
to. Seguro que David nos ha ayudado a desclavar ese clavo que se 
resiste, y Ani, con su delicadeza, ha dejado puesto el alfiler en el 
lugar exacto de tu rostrillo. 

¡Cuántos nombres hemos puesto a tus pies!

A ti venimos siempre, Caridad, a presentarte nuestros trabajos. 
Ese fue tu ejemplo y nuestra enseñanza, lo que intentamos aprender 
de ti día a día, la entrega, la generosidad, el sacrificio, pero con com-
plicidad y alegría, porque sabemos que lo que hagamos por nuestros 
hermanos, también lo estamos haciendo por tu Hijo, por ti, Madre, 
y por nosotros. 

 Tu nombre nos inspira para trabajar con ahínco en un hermoso 
proyecto compartido con otras hermandades, y en tu nombre Ca-
ridad, nos sentimos orgullosos de volver a nuestros orígenes, y por 
tu nombre y por ti, Madre de la Caridad, seguiremos trabajando. 
Ayúdanos, Señora a continuar en esta senda y enséñanos el cami-
no para entre todos, acometer la gran obra social que aún nos que-
de por hacer. 

 
Después, cuando volvamos a la rutina, nos pasaremos todo un 

año hablando de las anécdotas, de aquella curva, de aquella mar-
cha, pero ahora …

«Ahora subsisten la fe, la esperanza y la Caridad, estas tres. 
Pero la mayor de todas ellas es la Caridad»29.

83



Poco a poco todo llega a su fin.
El cercano olor de las velas apagándose, las sombras de la cera en 

el asfalto, marcan el fin del principio. 

A partir de ahora todos los malagueños nos convertimos en pre-
goneros para anunciar que dentro de siete días, la Pasión, Muerte y 
Resurrección de Jesús se vivirá con intensidad en las calles de nues-
tra ciudad.

Mañana, con los primeros traslados, Málaga empezará a transformarse. 
En el ambiente se respira una mezcla de azahar y torrijas, de in-

cienso y potaje de vigilia. Todo está dispuesto para el gran momento. 

Os invito a vivir los colores de la Semana Santa de Málaga, a 
mezclaros con la gente, a rezar una oración, a dejar volar un beso 
para esa Virgen guapa que asoma bajo un palio en cualquier esqui-
na, a asistir a los oficios. 

Os invito a no quedarnos en lo superfluo, en la crítica fácil al estilo 
de un ánfora de flores, al rizo de una vela o a la marcha inapropiada. 

Os invito a salir en procesión, acompañando al Señor y a la San-
tísima Virgen, con un cirio encendido que ilumine un largo camino 
de luz tan necesario para todos.

Y si asistís como público y no participáis en ningún desfile proce-
sional, os invito a investigar, a profundizar en lo nuestro. Explicad a 
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vuestros hijos el auténtico significado de la Semana Santa de Mála-
ga, los nombres de las cosas y el esfuerzo que hay detrás de la pues-
ta en escena.

Llegan los días santos de las horas también santas, que marcarán 
la mejor de las semanas del año. Los días previos, de morados de 
pasión y negros de luto y penitencia. Los días de júbilo contenido 
en la moderación de los terciopelos y los damascos, que saben que 
todo tiene un sentido, y que pronto, muy pronto, la pena será me-
nos pena …

Muy pronto, redoblarán las campanas de la Victoria de la Vida, 
porque nosotros, los cristianos, no celebramos la muerte sino la 
Buena Nueva y nada de lo acontecido tendría sentido sin la Pascua 
de la Resurrección.

Porque muy pronto, y no por casualidad ni suerte, Jesús resucita 
en Málaga antes que en ningún lugar de Andalucía, cuando los ra-
yos de luz del domingo comiencen a colarse entre las callejuelas es-
trechas del centro y nazarenos de colores caminen desde todos los 
rincones de la ciudad, para confluir en San Julián. 

Él nos ha convocado, nos ha llamado para dar testimonio de lo 
más grande que ha ocurrido en toda la semana: Jesús ha resucitado. 

De colores se llena la vida para alegría de los cristianos: rojo, 
azul, blanco, malva, negro, verde …
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Atrás quedaran entonces los desconciertos, las noches de dudas, 
los momentos de tiniebla…

Pronto, muy pronto, será el gran momento de la luz. De esa luz 
clara, blanca y nítida, que sólo en nuestra tierra se puede ver. 

Porque resucitar con Cristo es rescatar lo bueno que hay en no-
sotros. Resucitar en Cristo es dar valor a lo que verdaderamente im-
porta, a lo que nunca muere. 

Resucitar con Cristo es dejar de ser tibio. Es ser y no sólo hacer.
Resucitar en Cristo es dejar de lado todo lo que nos impide ser me-

jores. Resucitar en Cristo es vivir para servir a los demás.

Y pronto, muy pronto, las mujeres que fueron las primeras que 
supieron que Jesús había resucitado, nuevamente y no por casuali-
dad, volverán a tornarse en avanzadilla de la Buena Nueva, en men-
sajeras de la Resurrección.

Y detrás del que camina sobre las aguas, que aquí son las del Mar 
Mediterráneo, viene la Reina de los Cielos, la Madre alegre de la 
mañana de Pascua, la Virgen de la sonrisa incontenible. 

Señora de la Vida que resume en su mirada la Esperanza, Am-
paro y Amor, Dolores, Consolación y Trinidad, Angustias, Merced 
y Piedad, Lágrimas, Fe y Consuelo, Gracia, Rosario, la O, Mayor 
Dolor y Amargura, Dulce Nombre, Patrocinio y Salud, Perdón, 
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Rocío y Penas, Estrella, Auxilio y Gran Poder, Paloma, Concep-
ción, Soledad y Paz … Monte Calvario y Victoria en la sinfonía más 
perfecta de todas las virtudes,

y de todas Ellas, la mayor: su Bendita y Dulce CARIDAD30.

He dicho.

87



88

Notas

	

 1. vid. Lipovetsky, G. y Ser-
roy, J., La cultura-mundo. Ana-
grama, Barcelona 2010.

 2. Gómez Gutiérrez, M. Pere-
grinando por Tierra Santa. Tras las 
huellas de Jesús, Savitur, Málaga.

 3.  Mc,14,12.
 4.  Jn, 15,13
 5. Palomo Cruz, A. J. «Los 

nombres de la Pasión». Cáliz de 
Paz, 2009.

 6.  Salmo 87, 2–3.
 7.  Cfr. Lc 23,11.
 8.  1 Corintios 13, 4–6.
 9.  Jn. 2,5.
10. Palomo Cruz, A. J.  «Los 

nombres de la Pasión». Cáliz de 
Paz, 2009.

11. Gómez Gutiérrez, M.  Pe-
regrinando por Tierra Santa. Tras 
las huellas de Jesús.

12.	 Ibídem.
13.	 Cánopi, A. M. Con María en el 

camino de la Cruz. Edt. Paulinas, 
2008.

14.	 Palomo Cruz, A. J. «Los 
nombres de la Pasión». Cáliz de 
Paz, 2009.

15.	Cfr. Gómez Gutiérrez, 
M.  Peregrinando por Tierra Santa. 
Tras las huellas de Jesús.

16.	 Letanías de la Santísima Virgen.
17.	 Ibídem.
18.	 Ibídem.
19.	 Cfr. Jn, 10–14.
20.	 Cfr. Jn 19, 26–27.
21. Ibídem.
22. Ibídem.
23. Archicofradía de la Sangre. Le-

yenda del Stmo. Cristo.
24.	 Himno Militar que interpreta la 

Brigada Paracaidistas el miércoles 
Santo detrás del Cristo de Ánimas 
de Ciegos. Autor: Cesáreo Gaba-
raín Azumendi.

25.	 Aleixandre, V. Málaga Ciu-
dad del Paraíso. 

26.	 Antífona anónima.
27,	 Canales, A. Soneto al Stmo. 

Cristo del Amor.
28.	 Ibídem.
29.	 Cor 13, 13.
30.	 Cfr. Hurtado de Mendo-

za, J. L. Soneto a Ntra. Sra. de la 
Caridad.

Archivo fotográfico:
 J.A. Florido, pp. 1, 33; J.A. Jiménez Cuenca, pp. 3, 6; Julio Salcedo, pp. 15, 
17, 19; Antonio Cuéllar, p. 20, 23; Luisa Mª Mesa, pp. 27, 30; Alfonso Sell, 
pp. 82, 87; Mª Carmen Martín p. 89; A. Peinado, p. 90.



Este Pregón se acabó de escribir el 

día 1 de marzo de 2012, primer día 

del Triduo en honor al Santísimo 

Cristo del Amor.

	



Este libro se terminó de imprimir, 

por expreso deseo de la autora, 

el día 19 de marzo de 2012, 

festividad de San José. 

Laus Deo

San José. 
Detalle de la 
imaginería del 

trono de Ntra. Sra. 
de la Caridad.

Juan Vega. Málaga, 
2008.





AGRUPACIÓN 
DE COFRADÍAS 

DE SEMANA SANTA 
DE MÁLAGA


